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ACTO PRIMERO.

Sala eleg;ante. Puerta en el foro y laterales. En el tercer término á la derecha, balcón. En primer término á la derecha, piano, y á la izquierda una consola con espejo yr.eloj. En el proscenio á la izquierda, sofá; á la  derecha un locador de hombre con lo ne­cesario para afeitarse. Sillas y  sillones.
ESCENA PRIMERA.n . LUCAS con bata y  chinelas, entra por la izquierda con tetera y tohalla.lie  dormido como un lirón. (Llama.) Ramona? Las diez, y  todavia (Mirando el reloj.) sín afeitarme. Ramona! (l ib -  Tnando otra vrz. ) Ramona! Esta muchacha es mas pesa­da que un plomo. (Continuando su raeditacioo.) Qué .SUeñOhe tenido! He soñado que estaba pescando con cana en una casita de campo, con persianas verdes, y un jardinito, y un estanque con peces. Ah! lié aquí todas mis ambiciones; tan pronto como case á mi h ija ... Pe­ro, Ramona, Ramona! (Llamando.)ESCENA II.DICHO, RAMONA.R a m o n a . Aquí estoy, señor. (Entrando por el foro.)L OCAS. No me lias oido?



6 —R am o n aL u c a s .R am ona
L u c a s .R a m o n a
L u c a s .R a m o n a

L u c a s .
R a m o n a ,
L u c a s .R am o n a
L u c a s .
R a m o n a .
L u c a s .
R a m o n a .
L u c a s .R a m o n a ,

L u c a s .

Perfectamente. Me lia llamado usted cuatro veces. Entonces ¿por qué no has venido?Toma! Porque estaba almorzando^ yo creo que el señor no querrá que sus criados ayunen.No por cierto.Ademas, como yo sé que usted tiene tan buena pas­ta ...Tú abusas, Ramona, tú abusas!Que diga usted eso, cuando por usted seria capaz de poner las manos en la lumbre!Sí? Pues mira, pon por de pronto esta cafetera, (se ia da.) Voy á afeitarme.. Dentro de un cuarto de hora tiene usted el agua c a ­liente. (Se ( ¡ 1  ri ê al foro.)A li, Ramona!. Otra te pego! Señor, no me mande usted dos cosas á la vez, porque me confundo.Sí? (Es imty cómodo tenor una criada como esta.) D í- me; por qué reina en la casa una tranquilidad tan des­usada? Acaso está enferma mi hija?, Cá! La señorita María ha salido esta mañana temprano en un coche de plaza que me ha mandado alquilar.Ali! Entonces ya me explico el silencio que hay en c a -,Sa. (Va á sentirse en el canapé.)Á la verdad, ella sola mete mas ruido que un regi­miento. Diga usted, señor; ¿cómo es que siendo usted tan pacíllci), tan calmoso, tiene usted una hija ta n ... tan ...Tan turbulenta?Pues. Si parece una pólvora, no se puede estar quieta; todo lo enreda; lodo lo revuelve; anda siempre de aquí para allá; grita, rie, canta, llora, da mas vueltas en un minuto que una peonza. Jesús! Jusus! Aquello no es mujer; es un torbellino.Qué quieres, Ramona! La naturaleza tiene sus capri­chos. Va sabrás que Mariquita no lia visto su luz pri­m era... quiero decir, no lia nacido en España.



L lcas.

1Umo>ía . Qué me cuenta usted? No lo sabia.L.;cas. Pues sí; es natural de Oran, en la colonia francesa de la Argelia, que antes llamábamos Argel. Pues es el caso q u e ... Anda, calienta el agua para afeitarme.R amona Qué prisa corre? Siga usted, señor; tengo una curiosi-dad por saber... Decía usted que la senorita^es de Ar­gel, de tierra de moros?Sí- ha tenido su cuna en África; en aquel clima ar­diente; bajo aquel sol de fuego, y eso explica sin duda su carácter impetuoso y arrebatado.IU mona. Pero yo no entiendo... Usted ha sido africano alguna V6Z?L uc.as. Te diré. Yo nací en Ruzafa, provincia de Valencia: Imérfano y sin recursos, en la edad de las pasiones, me dijo un dia... Lucas, ¿qué haces en esta patria de los altramuces y de las chufas? Lánzate al mundo y cruza lo.H mares en busca de la fortuna. Y  dicho y liecjio: me sacudí los zapatos como el gran San Vicente Ferrer y emigré á la Argelia. Una vez allí, me establecí en Orán y me dediqué á la fabricación de ligas; pero bien pron­to tuve que abandonar esta industria. En aquella tierra se han suprimido las medias; todo el mundo ib'va al ai­re las pantorrillas. Emprendí la confección de babu­chas morunas, y me sucedió lo mismo. Los zapatos sou entre los moros artículo de lujo. Entonces me ocurrió una idea sublime: me hice moro.Ramona. Cómo! ¡Renegó usted?Lucas. N o, mujer; me dejé las barbas; me afeité la cabeza; me puse un turbante y una larga túnica...Ramona. Uy! Qué feo estaría usted!Lucas. No lo creas. Yo soy naturalmente majestuoso, y aquel traje realzaba mi apostura. En una palabra, me fingí santón; hice correr la voz de que acababa do llegar de la Meca, y me di á explicar los textos del Koran y á decir la buena ventura, Llovían sobre mí las bendicio­nes y donativos; mi casa estaba continuamente llena de devotos y mi bolsa de cequíes; tanto, que en poco



— 8tiempo me hice rico.Ramona. Buen oficio, señor.L ucas. S í; pero hija, no hay oficio que no tenga sus quiebras. Y o , como santón, gozaba el privilegio de ver á solas y sin velo á las moras, que andan siempre entre tapujos. V i una vez un a... Ay! Ramona, qué mora! Con unos OJOS, y unos dientes, y un pie, y una cintura... Ai sen­tirla á mi lado, perdí toda mi gravedad de santón; la cogí en mis brazos; la senté á la grupa de mi caballo, y me lancé á todo escape en busca del obispo francés, bajo cuya protección me puse. Á Jos pocos dias, Zorai- da, que así se llamaba, recibia al pie de Jos altares la fé de bautismo al mismo tiempo que mis juramentos, y siete meses después ya era padre de Mariquita.R amona. Cómo! ¡Siete meses?L ucas. S í; la naturaleza es tan adelantada en aquellos paí­ses,. .  Esto puede darte una idea del carácter arrebata­do 6 impaciente de tu señorita. Ni aun quiso esperar el tiempo de reglamento para venir al inundo,..R amona. Ah! Lo que es en ella no hay que extrañar nada.L ucas. Ahí tienes como yo, Lucas Qiiiiís, natural de Ruzafa valenciano de origen y español, soy padre de una afri-  ̂cana.R amona. Ahora comprendo la diferencia de genios.L ucas. Si; rni iiija tiene mi mi.sma sangre; solo que yo la ten­go bajo coro, y ella á cuatrocientos cincuenta y siete grados. Es una caldera de vapor á gran presión.R amona, Ya Jo creo.L ucas. Hace poco años vendí todo lo que tenia, y abandoné á Orán para venir á establecerme en Madrid. Era rico primera felicidad; viudo, segunda fe ii... vamos, aguí entre nosotros puedo decirlo: segunda felicidad.Ramona. Qué! No le fué á usted bien en el matrimonio?ucA.s, Sí; es decir, mi Zoraida tenia demasiada viveza; dema­siado ardor; me llamaba el Iiorciiatcro...Ram ona . A usted, señor!L ucas. No la acuses; tenia razón; yo me conozco; no tengo ener-

/)



già para nada. Hoy mismo mo sucede con mi hija; quie­re casarse con ese bribón de Teodoro, y yo no quiero; pero como soy débil, y ella es fuerte, se casará, como si lo viera. Lo mismo, lo mismo que su madre. Yo la decía, mira, mujer, quisiera que hicieses esto, ú lo otro. No me da la gana! me respondía. Yo me callaba, y . . .R amona. Y  asi no reñían ustedes nunca.L u c a s . Pues. (Se oye raido fuera.)■Ram o n a .  Qué ruido es esc. (va i  u  ventana.)Lucas. Algún carro quese habrá (Yendo también.) enganchado con otro. Es la escena de todos los días.R a m o n a . No; parece una disputa. Y cuánta gente se reúne á la puerta?Lucas. Á la nuestra?R a m o n a . Si señor, quiere usted que vaya á preguntar?...L ucas. Para qué? Allá se las hayan. Pon á calentar mi agua.ESCENA líl.
LOS MISMOS, MARIQUITA.

La puerta del foro se abre con estrépito, entra a presaradatneiite MARIQUITA 
y  coniienzp á patearse muy agitada-
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L u c a s .M a iu q .L u c a s .M a r iq .L u c a s .M a r iq .L u c .as.M a r iq .L ucas.M a r iq .
L u c a s .

Calla, eres tú?Yo misma. Buenos dias.Qué le pasa?Estoy furiosa!De dónde vienes?■Vengo... vengo de dar un bofetón á un miserable!De eso vienes? ^Á un insolente!Bah! Qué ha sido ello? algún arrebato de los tuyos?... Arrebato, eh? Un hombre que al bajar del coche se atreve á decirme en mis barbas: «Señorita, es usted divinal...»Ahí ¿y por eso le h a s .. Canario! (cou un gesto sígniacatívo.)



¿Qué hubieras hedió si te iiubiera llamarlo fea?Papá, me abrasa usted, con esa sangre fria! Vé usted queme insultan, y .. .  Por fortuna ya le he aplicado yo al tal señorito un buen correctivo, y espero que no le quedarán ganas...De juzgarte bella? No; ya ha debido cambiarde opinión. Pero'¿qué haces tú ahí? (a  Ramona.) Y mi agua? R a m o jía .  Allá voy, allá voy, (Vaya unos humos que gasta la seño­rita! ) (Se va por el foro.)ESCENA IV.

— 10 -

M a iu q .
L u c a s .

DICHOS, Ma r iq u it a ,  se qolta el chal y el sombrero y se pone al piano; la ejo  RAMONA.
Ma iu q . L ü o a s . M a r i q . L  UCAS.M a r iq .L u c a s .
Ma r i q .L u c a s .Ma r iq .
R a m o n a ,
L u c a s .M a r iq .L u c a s .
M a r iq .L u c a s .M a r iq .R a m o n a ,

Papá! yo estoy furiosa!...Ya, ya lo veo.Y  tengo ganas de pegar á alguno.Todavía, hija? ¿No te has quedado satisfecha?No: me dan deseos de morder algo...Pues ahí tienes un repollo que ha comprado la chica para el cocido...Eh?Sí; el repollo es fresco: se te pasará la liidrofobia.Ese infame Teodoro!... ¿Comprende usted esto? tres dias ausente!!...Señor, aquí tiene usted el agua. (Entrando por ei foro, ydejándosela en la cafetera.)Bien: rae voy á mi cuarto.Papá, no me deje usted sola.Es que voy á afeitarme: esta es una operación muy de­licada; y si no me prometes estar tranquila...Lo estaré.Entonces me afeitaré aquí.Hay para mí alguna carta de Barcelona? (Á Ramona.)No, señorita; y el cartero ha pasado ya hace rato, (seva por el foro.)



11 —M a r io . E s extraño! hace tres dias que Teodoro se fué, y aun no lie tenido carta de él. Ah! si no estuviese segura de su amor... Pero acaso alguna desgracia... suceden tan­tos percances en el ferrocarril... Papá? (Dirigiéndose rá­pidamente á su padre, que está de espaldas afeitándose, y gri­tando.)Qué quieres? por poco me corto.Qué opina usted de esto?Do qué?Tres dias de ausencia, y sin escribirme!Ah! Teodoro? (Que el diablo le lleve!) ¿No sabes que ha ido á Barcelona por los papeles para casarse contigo? Es preciso darle tiempo. (Sa pono otra ve* á afeitarse.)Tiempo! tiempo! Yo no (Andando de un lado á otro.) 6 XÍjO qiip esté ya de vuelta; poro se escribe y no se dejan pa­sar tres dias; tres días mortales. Qué hará, Diosmio! qué hará?No pasees asi, que me tiembla el pulso.Ah! Si usted supiera lo que es el am or!...Soy doctor en esa ciencia, hija; pero ya iie colgado los hábitos.Doctor!... doctor con esa caima, papá!... ni bachiller ha podido usted ser nunca. De otro modo ¿cómo había usted de presenciar con tranquilidad los tormentos que en estos condenados países de la civilización sufre el que ama? Desde que he pen.sado en casarme no hago mas que maldecir las formalidades que se necesitan en esta tierra. Yo digo para mí: «pero Señor, ¿á qué viene el ir á la vicaria; tomarse los dichos, amonestarse...»L u c a s .  Oh! ya hay quien prescinde de todo eso... pero es malh e c h o . (Rápidamente.)Mariq. En fin, cuando Teodoro vuelva, espero que ya no habrá obstáculo...L u c a s .  Oh! en cuanto á eso...M a r i q . Qué, habrá todavía alguno? (Corriendo háeU su padre y derribando al pasar ana silla.)Lucas. Caramba! (cortándose.) Aquí lo tienes.

L u c a s .M a r iq .L u c a s ,M a r iq .L u c a s .
M a r iq .
L u c a s .M a r iq .L u c a s .Mariq.



Aí a r i q .L u c a s .
Ma r i q .
L u c a s .M a r í q .L u c a s .
M a iu q .
L u c a s .M a r í q .L u c a s .
M a r ]q .
L u c a s .M a r íq .L u c a s .M a r íq .
L u c a s .
M a r íq .L u c a s .M a r íq .L u c a s .M a r íq .L u c a s .M a iu q .L u c a s .

M a r íq .L u c a s .

El obstáculo?El corle que me iie lieclio con la navaja, y todo por tu causa.Olí! Á ver!... Ah! eso no es nada... un arañazo... (coninterés y  enjugándole las heridas con la tohalla.)Sí? Pues mira, me escuece que me rabia.Verá usted qué pronto se pasa.Mira, liabieinos sí quieres; pero á distancia; oigo mejor desde lejos.(Alejándose nn poco y levantando la silla ) C o m o  UStCd g U S -te. Pero me ha liabiado usted de obstáculos, y quisiera saber cuáles son.Cuáles? En primer lugar... mi consentimiento.Su conseiuimiento de usted?Sin duda; tú no puedes casarte sin mí coiisentimiento; la ley es terniíiiante.Qué dice usted? Conque si usted no ama á Teodoro, yo tampoco puedo amarle?Sí; lo que es amarle... nadie te lo impide.Pero no puedo casarme con él?No.Y  á eso se llama ley? Y  existen tales absurdos en un pueblo civilizado?Qué quieres, hija? Por lo que hace á Teodoro... (ü «-piando la navaja y dejándola oncíma del tocador.)Papá, yo le amo.Como DO tiene un cuarto...Yo le amo.Como pasa su vida entre una villa y una carambola.Yo le amo.Te hará desgraciada.Le digo á usted (jue le amo.Yo le amo, yo le amo! ¿Me e.stás cantando el primer acto de la Favorita?Y usted me dará su consentimiento?No.No? (cogiendo Maquioalmente la navaja do afeitar.) A h ! Els
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L u c a s .M a b iq .
L u c a s .M a b i q .L u c a s .M a b i q .L u c a s .M a b i q .
L u c a s .
M a b i q .

L u c a s .
R amonaL u c a s .

R am ona
L u c a s .
R amona.L u c a s .

usted implacable.Qué llevas en la mano? Cielos! mi navaja!(PaHcándose m oj agitada blandiando la navaja 5  segaida de donLucas.) Pero ya estoy harta de las leyes de este país... Oye, chica! (siguiéndola.)Y resuelta á no sufrirlas por mas tiempo.(Demonio!) Escucha.Por última vez; consiente usted en mi casamiento?Sí, sí, consiento; te casarás.Ah, gracias. (Arrojando la navaja y precipitándose en los bra­zos de P. Lucas.) Padre mio! gracias!Quita, que me ahogas! (Recoge la navaja y vuelve á ponerla en el tocador. Pausa.)Pero SU silencio me inquieta. Tres dias sin tener noti­cias suyas! Voy á escribirle, y si no me contesta, ma­ñana mismo me voy á Barcelona. ¡Ah! si le hubiera ocurrido alguna desgracia? Ramona? (Salo Ramona.) No estoy para nadie; entiendes? para nadie, (váse por ia de­recha.)(Y esta sarracena es hija mia.) Ramona, mi levita, mi sombrero., Allá voy, señor. (Váse por la izquierda.)Qué se case con Teodoro, y allá se las haya. Bien mi­rado ¿qué es lo que yo necesito? Reposo, tranquilidad de espíritu. Su matrimonio favorece mis proyectos. Me han hablado de una casa de campo que se alquila en Carabanchol; voy á ver al dueño, que vive aquí cerca, y si no es exigente en el precio, mi sueño de esta noche será bien pronto una realidad.Aquí está todo, señor. (Entrando con la levila y el som­brero.)Bien*, ayúdame. (Qoitáodeso la tata y poniéndose la levita .)Me iré á vivir solo; completamente solo. Que bien lo voy á pasar.Volverá usted á comer? (Dándole el sombrero.)Sí; lo mas tarde posible. Qué bien lo voy á pasar, (vás*foro derecha.)



ESCENA V.
BAMONA.Vaya un .amo bondadoso! (Se pone á arregl»r los muebles.) Si, pero lo que es su hija... Lástima tengo á don Teo­doro, si ha de ser su marido; lo que es yo en su lugar, le baria Ja cruz, como á una mala tentación. Pero los hombres son caprichosos... Hay algunos qne se pirran por una mujer de genio. Esto los estimula, los incita... El tal don Teodoro! No rae da muy buena espina su \'iajej S i iria ahora... (Llaman deolro en el foro.) No, él debe ser ya ... (e  nlra Homobono.)ESCENA VI.

_  i4 —

RAMONA, nOMOBONO. Hombre de treinta años, elegante y con peluca.
R am onaH o m o b .R a m o .n a ,H om ob .
R a m o n a ,H o m o b .
R a m o n a ,H o m o b .
R a m o n a ,
H o m o b ,R a m o .va

Calla! pues no es él!Eli? No; soy yo.Por quién firegunta usted?Pregunto por doña Mariquita Quilís; una africana mez­clada de española.Aquí es, pero...No está? Tanto mejor. (Yendo á sentarse y tomando un as­pecto risueño.) Así tendré tiempo de prepararme.Pero si no digo eso; la señorita está en casa.Entonces no prodiguémoslas sonrisas. (Levantándose rá­pidamente y  volviendo á ponerse serio.) Y é  á  decir á  tUam a...Es que la señorita se ha puesto á escribir y me ha pro­hibido interrumpirla.Mejor que mejor; con eso podré prepararme.(Bien mirado, la señorita es tan rara, que si no la avi­so es muy capaz de enfadarse.) La gracia de usted, ca­ballero?



IlnjiiOB. No, hija; nada (le gracia. Di que está aquí... una des­gracia.Ramona. Una desgracia!Hoxiob. (No . Esto seria demasiado brusco.)I U m o n a . Vamos, ¿pero á quién he de anunciar?UoMuB. Dime antes: ¿es nerviosa tu ama? .R am o n a .  Vaya una pregunta! Y qué le importa á usted?H o m o b .  Debe serlo. Mírame bien, y ve á decir á la señorita de Quilís, que hay aquí un hombre que tiene trazas de iiiiber llorado.Ramona. Cómo, señor! Usted quiere?...Homob. No, no le digas eso.R am o n a .  Pues es claro. No he de ir á molestar á la señorita para hacerlo el retrato de usted.Homob. Tienes razou: no la molestes; esperaré.R a m o n a . (Se habrá visto un hombre mas raro!)H o m o b .  Cómo le llamas?R amona. Por qué me lo pregunta usted?H i'Mo b . Por qué? Para no llamarte muchacha á secas. Pero tie­nes razón; no me lo digas; me es indiferente. Sabrás, pues, Lucia ó Francisca, Antonia ó Pepa, africana ó a i- carroña, que tienes unos ojuelos deliciosos y un ta lle ...(Quiero cogérsele.)U\MON,\. Manos quietas! lia venido usted para eso?H om ob . No; tú me recuerdas mi deber; gracias.R am o n a . (No hay mas; este hombre es io.co: uo baria mala pare­ja con la señi.rila. Que se las componga como pueda, que yo me vuelvo á mi cocina, (váse iior ot foro iieván-éote la bala de D. Lucas y todo el servicio de afeitarse.)
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ECENA Vil.
HOMOBONO, solo, dejando el bastón y el sombrero.Héteme aquí, como si dijéramos al borde de mi misión. Maldito Teodoro! Entré ayer tarde en el billar del café Suizo, á tiempo que estaba apuntando una carambola,



y apenas me ve se acerca á mí y me dicer Momobono, ¿etes mí amigo? Yo le conozco por haber declinado juntos el quis vel qui en el colegio, asi es que le respon­dí: «Hasta la muerte, chico.» Hasta la muerte, repuso vivamente; eso es lo que yo necesito. Si me quieres vas á matarme: y me contó en dos palabras sus amores con una hija del desierto, á quien había dado palabra de ca­samiento. Esta jóven, me dijo, no es una tierna gacela á quien se engyria fácilmente; es una leona, una tigre, una pantera, quiere á toda costa llevarme a la vicaria, y si me niego es muy capaz de sacarme los ojos. Aho­ra bien; para evitar este percance, lie resuelto morir á tus manos. Entouces me hablo de un supuesto viaje ú Barcelona, y me dió el encargo que vengo á cumplir aquí. Confieso que no le acepté sin segunda intención. El retrato que me hizo de Mariquita realiza mi bello ideal. Una jóvcD casi salvaje es cosa tan rara en Ma­drid. una mujer que lleva en sus venas la sangre de los BarbarojasÜ... Eso excita mi apetito. Asi es que he resuelto conocerla, y si me gusta... Qué diantre... Pro­curaré consolarla, y á mi vez emprenderé la conquista de Oran, como Cisneros y Carlos quinto. Mi figura no creo que es tan mala... (Mirándose á un espejo.) un poco ajada, eso sí; un poco mustia... ¡Oh! Las pasiones, las borrascas de la vida; ellas me llevaron mi magnífica ca­bellera, dejándome una alopecia horrible! poro con esta peluca... Se trabaja muy bien en el dia. ¿Quién echa ele ver? Pero oigo ruido. (.̂ 5iraQd0 hácia la derecha.) Se abre una puerta; ella es sin duda. Pongámonos en guardia. ESCENA VIH.

— 16 —

DICHO y MARIQUITA, entrando por la derecha con ana carta «n la m ano.
M a r iq . Va está escrita la carta; ahora al correo, üti descono­cido! (Viando á Honiobono.)



IIoMOB. Señorita. (Càspita... càspita! buen bocado!)M a r iq . Á quilín busca usted?IIoMOB. Á la señorita doña Mariquita Quilís.Mariq. Y o soy, caballero.H o m o b . Señorita. (Se trabaja bien en África.) Estoy encargado do comunicar á usted un asunto importante.M a r iq .  Un asunto?H o m o b . (Seamos circunspectos.)M a r i q . Ya le escucho á usted, caballero. (Le indica un sillón y so‘ ienta.)H o m o b . (La cosa es peliaguda.) Señorita, acabo de llegar doB arcelo n a '. (Sentándose tamWen.)M a RJQ. B e  Barcelona?... (Mariquita se levanta y él liace lo mismo.)H omob. (Parece que ya no es moda hablar sentado.) Sí, seño­rita: estaba allí con Teodoro.Mariq. Es usted su amigo?H o m o b .  S í; es decir... Ha acertado usted; su amigo íntimo. M a r iq .  Y por qué no está aquí, á mi lado, como me ha prome­tido; (con eneríria.) como me ha junidü? ¿Por qué no es­cribe? Porgué, caballero? Por qué? Por qué?IIOMOB. (¡Cielos! Qué hermosa está en la cólera!)M a r i o . No responde usted?H o m o b . Con mucho gusto, (sonriendo.) (Seamos circunspectos.) Teodoro se lia quedado en Barcelona, encargándome que comunique á usted las razones que le impiden... M a r iq . Pero vamos, apriete usted el paso y no haga tantas paradas.H om ob .  (tgualmente baila en la impaciencia.) Señorita, el acaso es el tramoyista de la existencia; la fortuna tiene sug escotillones y sus cambios de decoración á la vista. M a r i q .  Pero, caballero.,.H o m o h . (Procedamos con tiento.) Señorita, en vano es un hom­bre jóven, buen mozo, amado de una mujer bella. No basta; el destino se burla de todo, y ú veces...Mariq. Por piedad, caballero!...Homob. Teodoro dijo á usted, según creo, que iba á Bacelona a buscar unos papeles?
2



Mariq. Quél Me habrá engañado?Homob, Engañar á usted precisamente, no; ocultarle la causa de su ausencia...Mariq. E s decir, que no ha ido á Barcelona?Homob. Se marcliá en esa dirección, pero no ha llegado.Mariq. Y  porqué?Homob. Un negocio importante; un asunto de honor que le sa­lió en el camino, no le ha permitido...Mariq. Un asunto de honor?Homob. Ya usted vé, señorita; teniendo pendiente un duelo... (Allá va esa.)Mariq. Un duelo! Conque el motivo de su viaje era im duelo!Homoh. Precisamente.M ariq. Cielos! Y eMá herido?H omob. Señorita!...M ariq . ¡Oh! levemente sin duda, no es verdad? no será nada... ¡Oh! dígame que no es nada.Homob. Señorita!... Teodoro... No, no puedo revelar á usted... Si usted supiera...Mariq. Dios mió!Homob. Llegó el momento.M a r iq . Teodoro...Homob. Pues bien,.. Teodoro... (Cataplum!) No-queda ni ras­tro de él. (llomobono permSDecft qk momento silencioso; des­pués se vuelve y deja caer la cabeza entre las manos.)M a r i q . Muerto!... A h íHomob. Hasta las uñas.Ma r iq .  Muerto é l! él ! all! (Da dos vueltas «obre sí misma y va á caer sin aentiilo en el sofá.)Homob. Diablo! s c  luí desmayado! Creo que he lieclio una bar­baridad, (Di.¡Riéndose á ella.) Señorita? Llamaré? No: Dios sabe lo que pensariaii... Señorita, yo se lo suplico, vuelva usted en sí. La desabrocharé el vestido... No, seria peligroso para mi virtud. Señorita! ¿Si se irá á morir esla de veras? No; parece que respira... Esto me tranquiliza. Qué hermosa está! Hermosa es poco; está divina! Y ese imbécil do Teodoro que desdeña... Ah!
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— 19 -

Í I a r iq .H o m o b .M a r i q .H om ob .M a r iq .H om ob .M a r iq .
H o m o b .

Ma r iq .

H o m o b .
M a r iq .H om ob .
M a r iq .
Ho m o b .Mariq.Hom ob .
M a r iq .H om ob .

sus mejillas se coloran; su pedio se agita. Abre los ojos. Estoy por marcharme; (d ® nn paso y vuelve.) pero no; suceda lo que quiera, yo me quedo.Dónde estoy!Señorita...Quien me habla? (Micándoie.) Quién es usted? Ah! Cálmese usted.Esa v o z... esa voz horrible! (Levantándose.)Cómo?Ah! Ya recuerdo... Teodoro... mi amante, mi vida. Ah!(Se deja caer en el sofá llorando.)Voto á ! . . .  Ya siento haberla dicho... Si yo hubiera sa­bido... Bah! bah! Yo voy á revelárselo todo. (Da un paso bácia ella y retrocede.) Sí; pero cuando S6 coterc de que nos hemos burlado de ella... Tente, Homobono. No sea peor el remedio que la enfermedad. Pobrecüla! y está llorando!Oh! Basta de lagrimas. (Levantándose rápidamente y enju- gániiose las lágrimas.) Basta dc debilidad. Un malvado lia dado la muerte á Teodoro, y yo lloro en vez do ven­garle!—Caballero, usted lia sido testigo de ese duelo, no es verdad?Sí; es d ecir... sí; testigo ocular. Hice todo lo que pudo para impedirlo, pero... (con dolor.)Entonces conocerá usted á su adversario?(Malo rae he puesto!) No: precisamente me cogieron de improviso, y no supe... (VMíinmio.)Cómo! un padrino no conocer á ios contendientes? Eso no puede ser: usted quiere engañarme.Señorita... si no digo... Le conozco asi, de vista... i’ ero quién es?Un ruso; un ruso formidable: yo no le llegaba al estó­mago.Y  se llam a?...Pecbimclimulicoff! Un extravagante que por un quíta­me allá esas pajas envía á cualquiera al otro barrio^.. Este año lleva ya catorce y estamos en febrero.



Mariq. Pero ¿cuál ha sido la causa de ese duelo?Homob. Una futesa... Sobre si una jugada de biliar estaba bien ó mal hecha... Á  esto siguió una apuesta... Teodoro es gran jugador, ya lo sabrá usted?...M a riq . y  la ganó?Homob. Naturalmente. Qué entendía el otro? un pobre alcarre- ño que en su vida las ha visto mas gordas...Mariq. Alcarreño! No decia usted que era un ruso?Homob. A h ! sí señora, sí; nacido en Rusia; pero criado en Sa- cedon. (En buen berengenal me he metido! Yo sudo!)Mariq. (Este Iiombre se turba á cada palabra.) Y usted quién es? cómo se llama?Homob. Homobono, sonorità; Homohono Giménez: mi profesión propietario, y aspirante á diputado por el distrito d e ... Jas Batuecas.Mariq. Está bien, señor de Giménez. No puedo menos de dar á usted gracias por su interés; pero este pasaría des­apercibido á mis ojos, si no llenase usted completa­mente su cometido.Homob. Mi cometido? y cuál es, señora?Mariq. Va usted á ponerme sobre la pista de ese hombre.Homob. Qué hombre?Mariq. E l asesino de Teodoro. Dígame usted... ¿dónde, cuán­do podré encontrarle?Homob. Señorita!...Mariq. No trate usted de desuadirrae: necesito verle; necesito vengarme... lo necesito... Oh! usted no me conoce!Homob. S í ; creo que ya la voy conociendo...Mariq. Va usted á acompañarme á su casa ahora mismo.Homob. Ah, señorita! Eso si que es imposible!... (Demonio de mujer!)Mariq . Imposible? y por qué? Para mi no hay imposibles.Homob. Pues ya comprenderá usted que los hay cuando sepa que ese hombre vive en Amsterdam, en una fábrica de conservas alimenticias que allí tiene. ;Si viera usted qué pimientos, y qué lenguados en salsa verde salen de su casa!... (Cuando digoqueesta mujer me va á
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—  9A —hacer un lio!...)Mariq. En Amsterdam? tanto mejor: no he estado nunca en ese pueblo! ¿A qué hora sale el tren?IIoMOB. Pero, señora, para eso tendríamos q u eir primero á Paris!Mariq. A  qué hora sale el tren para Paris?Homob. El espresse á las dos y media; pero...Mariq. Bien, bien, basta. Es la una: tenemos tiempo. Usted no necesitará equipaje...Homob. E s el ca.so que yo no puedo...Mariq. Podrá usted, don Ilomobouo; podrá usted!Homob. Yo. . .Mariq. Miserable! metraes lanuevade su muerte ¿y te negarás á auxiliarme para vengarla? ¿Crees que dejaré yo rin­cón del mundo que no revuelva hasta dar con el infame asesino?Homob. (..sto se enreda! Ah! y qué hermosa está encolerizada!) Yo no digo ...-Mariq. Mas qué sandeces. Basta. Escribo á mi padre: mando á buscar un coche y partimos.Homob. Solos?.Mariq. Con mi padre. Júreme usted esperarme.Homob. Pero reflexione usted...Mariq. Júremelo usted.Homob. Pues bien, sí; lo juro por los manes de Teodoro.Mariq. Gracias. Voy á escribir á mi padre.—Ah! Pechime- limulicoff, voyá habérmelas contigo! (v»se rápidamentepor la derecha.)Homob. Pronto, escurrámonos! Es una infamia! Falto á mi ju­ramento... ¿Pero qué importa? Basta de tragi-comedia. ¿Dúude está mi sombrero? Esa mujer es divina, encan­tadora; pero llevarla á Amsterdam nádamenos!... Ay, santo Dios! qué lio he armado!... Digo, no: en qué lio me ha metido ese tronera de Teodoro!... ¿Dónde hepuesto mi sombrero? Ah! (Llevando ta mano á la cabeza.) le tengo puesto. En marcha, (a i  salir por el foro, ge encuen­tra cen D. Lucaa, qae entra.)



ESCENA IX.
HOMOBONO, D, LUCAS.

L u c a s .HOMOB.L u c a s .H om ob .
L u c a s .
H omob.
L u c a s .H om ob .
L u c a s .H om ob .
L u c a s .H om ob .
L u c a s .H om ob .L u c a s .H om ob .L u c a s .
H om ob .L u c a s .

Homobono!Don Lucas!Ah! mi compañero de tresillo en la tertulia del Suizo! Es verdad: no me dió usted ayer mala zurra. Siempre tiene usted la espada!...S í; no tengo mala suerte. Pero qué le traeá usted á mi casa?Cómo! Vive usted aquí? Toma, toma; ahora caigo! ¿Es usted el padre de... Doy á usted mi parabién.Sí, pero todo eso no me explica...Acabo de tener el placer de dar á su hija de usted una mala noticia.Hombre, ¿qué ha sido?Qué? Ella misma se lo contará á usted: nn me gustan las repeticiones, 3  estoy de prisa.Homobono! soy padre... (Deteniéndole.)(Y bien mirado, su hija me conviene; sondeemos sus intenciones. Conoce usted á Teodoro?Mucho. (Demasiado.)Pues bien; he venido á anunciar su muerte.De veras? (Con alegría.)Eli? (Asombrado.)(Conteniéndose.) No. Pobro muciiacho! Yo deploro ese accidente de gacetilla. Pero en íin ... Me viene de molde.Qué dice usted?Lo que usted oye. Iba á casarse con Mariquita: yo ha- bia consentido á regañadientes, porque, vamos, no me convenia ese mocito, y estoy persuadido de que con élhubiera sido mi hija muy desgraciada. Asi es que corno particular, siento su muerte; pero como padre, me alegro.



IIoMOB. (Toma, toma! Entonces es inútil que yo le deje creer...) Don Lucas! (L b llama aparte y le habla bajo.) Cílistl No me descubra usted. Teodoro está bueno y sano.Lucas. Después do muerto?íloMOB. No; si vive como usted y como yo.L u c a s . Hombre, lo siento.Homob. Hé aquí en dos palabras el caso. Teodoro hizo á su bija de usted juramentos que no quiere cumplir. Está ustecl?Lucas. Adelante.Homob. Y  para librarse de ella me ha suplicado que venga á darle parte de su muerte.L u c a s . Qué dice usted?lloMOB. Acabo de hacer una relación en forma; un duelo en un bosqueciüo con un ruso, etc., etc.Lucas. Un duelo! Já , já, tiene gracia! Pero dígame usted. Ma­riquita se habrá puesto hecha una furia. Nu le ha ara­ñado á usted? (COH interés.)lIoMOB. No; pero ha prorumpido en llanto, se ha desmayado, ha gritado...-«Venganza!« ¡Olí! estaba admirable en su dolor!Lucas. Sí , hará una viuda muy interesante...Homob. S í; pero lo peor del caso es que para vengarse se lia em­peñado en que la acompañemos á Amsterdam.Lucas. Y  qué quiere hacer allí!Homob. Arrancarle las barbas á un ruso.L ucas. Á un ruso! Está usted loco?Homob.  No señor, no. En fin, me explicaré. He tenido que in­ventarle ese cuento, porque como se empeñaba en que la dijese el nombre del asesino, y como hasta ahora el único asesino de Teodoro soy y o ...'ESCENA X.
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menos, MARIQUITA, que oys las últimas palabras.Mariq. Qué oigol



_ 2 4 _IIOMOB.M a r io .L u c a s .Hümob,
M a r iq .
H omob.
L u c a s .H omob.

L u c a s .IlOMÚR.M a r iq .IlOMOB.
L u c a s .H om ob .M a r iq .L u c a s .

H omob.L u c a s .M a iiiq .L u c a s ,
H omobL u c a s .
H omob,L u c a s .

Ya comprende usted. Me ho visto mas apurado... Apurado!Debió usted decirle un lio'mbre cualquiera.Pues eso he hecho; lie inventado uii Pechimeliraulicoff que me ha sacado del atolladero.Qué oigo! Ah! me engañaba! Entonces es este... este el asesino!Asi es que á cada instante estaba á punto do ecliarJo á perder, y tenia un miedo!... Por todo el oro dei mundo no quisiera que ella supiese... 'Por qué?Le diré á usted.—Teodoro me habló de su bija de us- ced en términos que excitaron mi curiosidad.De veras?Don Lucas! Mariquita me conviene; me gusta.Qué dice?Sí, entre los manjares fuertes, pretiero la pimienta á la canela; el vinagre á la azúcar: en una palabra, los amores pacíficos me liastían; necesito una mujer apa­sionada; impetuosa.'E s decir, que ama usted á mi liija?Sí.(Me ama! Qué liorror!)Querido Homobono. t,Es muy rico; y si le caso con ella...) Su petición de usted me honra mucíto, pero... Rehúsa usted?Acepto. {Se ajirielan las manos.)Todo está descubierto.Pero es preciso arrancar el sí de Mariquita. AIj ! Un^ idea! Vamos á partir para Amsterdam.Para .qué?Me parece que no corre usted peligro de encontrar al asesino de Teodoro.Hay mas de una razón para creerlo.Pues bien; asi viaja usted Con ella; la hace nsled lu córte aparentando al mismo tiempo que no descuida usted los informes..,



H omob. Perfectamente.L ucas. Y ü voy también con ustedes. Esto me cuesta algo ca ro; pero ¿qué padre escatima el dinero cuando se trata del porvenir de su hija?'IIoMOB. Oh! gracias, gracias, don Lucas. ^Lucas. Sígame usted á mi cuarto y me ayudara usted a hacerlos preparativos.Homob. Con mucho gusto. Ali! qué contento estoy.Lucas. Pues y yo? Porque Teodoro no se case con mi luja da­r la ... Ha hecho usted bien en matarle; amigo mío.(Vánse por la izquierda.)ESCENA XI.
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m a r iq u it a ,  sola.rÉ!, era él el asesino de Teodoro? Y mi padre lo sabia! Y  los dos quieren que yo me case! Pero qué país es es­te, Dios mío, en que el asesino arde en deseos de po seer á la- amante de su víctima! No sé cómo me he con­tenido; no sé cómo no me he lanzado como una leona; como una pantera herida. Oh! pero él va á volver, y .. .(Hacienda un êslo amenazador.) No, nO eS puñal lO que de-be matarle. Crímenes tan monstruosos piden una ven ganza mas relinada. Debe morir, sí; pero no á púnala das, sino á aUilcrazos. Me ama y quiere casarse conrni- go» Por qué no? Es preciso que esc liombre me perte­nezca, y entonces... Oh! con qué gozo pronunciare ante los altares el sí que ha de hacerle mío, mío para siempre! Sí; ya me parece que estoy arrodillada en la iglesia; que oigo al sacerdote preguntarme: «Quiere usted por esposo é don Homobono Giménez, aquí pre­sente?» Y que yo con el velo de desposada en la cabe­za y la rabia en el corazón; con la sonrisa en los labios y la amenaza en el alma, le respondo: «S/, s i, sí.»  Oh, Teodoro mio! Yo te prometo una venganza desconocida en Europa, una venganza africana. Desdo lo alto dol



cielo, donde sin duda tienes tu morada, mírame; que­darás contento de tu Mariquita. Alguien se acerca; él es. All! contente, corazón; huid, recuerdos importu­nos. Yo lo quiero. (V a á seniarse jun to  al piano.)
E S C E N A  ‘X í l .
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L u c a s .
Ho m o b .
L u c a s .
ÍIOMOB.L u c a s .
H om ob .L u c a s .
M a b iq .L u c a s .
M a r iq .L u c a s .
Ma r i q .L u c a s .
M a r iq .L u c a s .
M a r iq .L u c a s .

DICHA, D. LUCAS, HOMOBONO.
( ai paño. Entra por la izquierda con Homobono.) S e  lo  COllíloá usted; no le sacuda mucho.(Con un «norma saco da noche en la m ano.) Cáspita! Y  CÓmOpesa!Sí, es muy pesado, por eso no lo llevo yo; me cansaría mucho.Es ella! (viendo á Mariquita. Bajo á Lucas.) Atención.(Lo mismo á Homobono.) Mostrémonos conmovidps.— Yo creí que estaba haciendo su equipaje. (Adelantándose,deteniéndose.)(Bajo á D . Lucas.) Picnsa en él sin duda.(Acercándose é Mariquita y con voz doliente.) Mariquita! hija mialQuién rne llama?Nadie. Es decir, yo, tu padre. Ya ves, dispuesto áp a rlir . (Señalando á Homobono.)Partir?... (Fingiendo DO comprender.)(Rápidamente.) Sí; HomoboDo... El seuor don Homobono me ha diclio...Ah! Usted sabe?...Sí, hija, sí; lo sé todo. Qué hemos de hacerle? La par­ca inexorable...Y lo siente usted, padre mió?Amargamente, la prueba es que ya lo ves; mí equipa­je está di.'puesto; consiento en acompañarte; en secun­dar tus pesquisas...Mis pesquisas? Cuáles? (olvidándose.)Qué! No vamos á buscar el asesino de...



M M UQ. De Teodoro! (Levantándose rápidamente con energía. Homo-bono retrocede.) Qué tieiio usted, señor Giménez?Mario. Sí; cualquiera diría que estaba usted trémulo, con-IIOMOB. No°señora; es este saco de noche que me troncha el brazo.Mariq . (El remordimiento le ahoga.) Ah! usted era su amigo, no es cierto? usted era su amigo?Lucas. Vamos, vamos; ya tendrás tiempo de hablar en el ca­mino.Mariq. En qué camino?L ucas. N o vamos á ? . . .  ,Mariq. Ah! s í ; en el primer momento pensé... pero ya hecambiado de idea; no partimos.HoMOB. Eb! (Dejando caer el 88C0 de noche.)LaUca s p 0rOe»»Mariq, Para qué buscar á ese adversario. El duelo es la lotería de la vida, no debemos acusar mas que a azar.L ucas. Tienes razón; has dicho muy bien; elque se lia calmado! (Á Homobnno bajo.) Magnliico.) HoMOB, Sí, creo queha salido el arco iris, (lo mUmo á Lacas.)ESCENA XIII.

— 27 -

LOS MISMOS, RAMONA.
R a m o n a . Señorita, la mesa está servida. (Entrando por ei fondo.)Mariq. Bien; pondrás un cubierto mas, Ramona.T nrac Tres cubiertos? _M«« I  Sin duda, padre mió; nada mas natural E  señor Ho- mobono acaba de llegar de viaje, y v.ene á hacerme nn servicio. Yo espero que nos dispensará el honor de co­mer con nosotros.HOMOB. Señorita! (No hay duda, salió el arco iris.)Mariq. E! brazo de usted, caballero. (Homobono ee u da, y ambos se dirigen al foro.)



Homor. Con mucho gusto.R amo>ía .  (Calla; será un nuevo pretendiente’ ) L ucas. Qué cambio! No vuelvo de mi asombro!
~  28 —.

Wa r iq . Ramona, puedes servir la comida, ( » „ „ ¡ fa a ...  a p , . „ta del foro.)

FIN DEL ACTO PRíMEOQ.



ACTO SEGUNDO.

Sala con alcoba en el fondo, en la que hay una cama colgada. Chi- mcnia en primer término derecha del espectador con reloj enci­m a. En segundo, puerta que comunica con el interior: á la iz­quierda, primer término, ventana cerrada: en segundo, puertaque comunica al exterior: al lado de la puerta de la alcoba alfondo otra puerta que figura ser de uii tocador: velador con ci­garros, y fosforera encima: sillones; sobre uno de ellos una bata y  un gorro; sobre otro un pantalón; en el suelo dos botinas y  dos zapatillas, sillas, etc., cordon de campanilla al foro, sobrcun velador una peluca de hombre.
ESCENA PRIMERA.

JU niQ U lTA , í  nOMOROXO, en U  cama. Mariquita, sp.rece con una linterna •erda en la mano recociendo una bolina del suelo, y  subiéndose en una silla la cuelga de un clavo muy alto; coge después una zapatilla y  la ceba en U  chimenea; después dirige la linterna adonde colocó la bola, y  dice.FerfectameiUe! Primero que la descubra... se despier­ta? (Se oye ronquido.) No; es que suspira. Duermo tran­quilo y feliz. El miserable! 1-s posible que haya un hombre semejante! No solo no le impiden dormir los remordimientos! sino que ni aun le inquieta el encon­



trarse solo, separado de su mujer, desde el instante mismo en que salimos de la iglesia. Nunca, ni aun en­tre mis hermanos de la Argelia, he visto una tranqui­lidad tan feroz. Oh! pero descuida; Judit con su san­gre fria; Lucrecia con su sangrienta calma, no tienen comparación con Mariquita; con esta descendiente de la kabila de los Beney-Muly-Saya; duerme, duerme tranquilo, asesino cruel; tu tormento empezara por ligeros pinchazos, para concluir con mi horrible ven­ganza. Á  ver si está todo? (Leyendo en «o libro de memoria que saca del bolsillo ) Mojarle los cigarros. Ya está. Poner­le pimienta en el gorro; también. Estrecharle los pan­talones, y coserle el pañuelo ai bolsillo; se hizo; alar­garle la bata. Ya tiene media vara mas. Ponerle pez á la peluca á fin de que se adhiera al gorro. También. Esconderle una zapatilla y una bota. Adelantar su re­loj, y atrasar el de la chimenea. No dejarle mas que tres cuartos en el bolsillo, y cortarle los elásticos de los tirantes. Todo está hecho desde anoclie; solo falta despertarle ai salir, para ver el efecto. Vamos á ello. Ah! Homobono! asesino de Teodoro: el cielo esjusto, y la hora de la venganza se acerca, (a i pronncíar tas últi­mas palabras saca del bolsillo un cachorrillo y dispara a l aire marchándose por donde entrú! Oscuridad completa.)ESCENA If.
nOMOBONO.

— 30 —

Eh! Qué es eso’  (eo u  cama.) Quién anda ahí? Ladronea! Quién :es? Canario! (i>aosa.) No se siente ni una mosca Si estaré soñando? Se me figuró haber oido un cañona­zo, o un estornudo; no se <1 punto fijo. No, aquí nadie estornuda ni suspira masque yo ... y sin emb.irgo estoy casado hace uua semana; nadie lo diría. Quéhora será? Encenderemos un físforo. (l.o hace, Coge'el reloj, que esta-



ri en la mesa de noche.) Las cinco. Las cinco nada mas! üf. Las noches del celibato son interminables! Procuremos reconciliar el sueño. (Se envuelve en las síkbanas á tiemyo que el reloj de la chimenea da la hora. Homobono cuenta en vozalta.) Ah! aquel también da la hora. Qué exacto es mi reloj; los dos van igualitos. Eh! cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Las diez; cómo las diez? Qué diablos (Sen­tándose en la cama.) tienen estos relojes? Será preciso ave­riguar... Lo primero es abrir esta ventana. (Levantán­dose en calzoncillos y abriendo la ventana. Claro.) ;D e m O n Ío !Si hay un sol de justicia!... Entonces aquel reloj es el que tiene razón. Ea, ea; vistámonos eo seguida. (Toma el pantalón y procura ponérselo; el pantalón oslará sumamente estrecho-) A y, Virgen del Tremedal! El pantalón ha en­cogido, ó yo lie engordado de anoche acá. Dios niio! y ahora que recuerdo, mi suegro dijo anoclie que parecía que tenia hinchazón en las manos; me hê  hinchado, no hay duda, y esto es de las setas que comí anoche. ¡So­corro! Qué reviento! No, pero yo me siento ágil y bue­no. Y verdaderamente esta (Miiándose las piernas.) seriauna hincliazon inverosirnil, porque mis piernas parecen dos flautas. Es que el pantalón ha encogido; si las lelas que liacen ahora... Dónde están mis zapatillas.^ Aquí liay una; y la otra? Pues no parece: me pondré las botas,Caramba! (Se pone una zapatilla «u un P'« f  »n® botatn otro.)Tampoco hay mas que una bota. ¿Si andarán brujas en mi 'Cuarto cuando me duermo? No, esto debe ser la criadita dichosa, que al sacarlas para limpiarlas... Bue­no! (Quifrc ponerse un tirante y salta ) ioS tirantes tümbietl! El demonio enreda conmigo. Con tai que las corre­huelas... Sí, esta sostiene. Ea, vamos á hacer la loalet- te. Dónde anda mi peluca? Ah! aquí está. (Poniéndose!*.) Sí mi mujer supiese que gasto peluca! Pero en fin, esto prueba la efervescencia de mis posiones, y ella que es tan volcánica, me adorará cuando sepa que este acha­que le padezco de resultas de haberme caído al’ rio por pescar cangrejos, Aliora e! gorro para no constiparme...
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jAchí! ÍEsiornada.) Tarde piache. Ya me constipé. Achí. Venga la bala. (Se u pone.) Ajájá! Vamos ahora á ave-rig U O r. D e m o n io ! (Se enreda en la bala y da un traspiés.)por poco me estrello! Con mal pié me levanto yo hoy. (Mirando !a bnu.) Calla! Mi bala se ha estirado, mientras el pantalón encoge. Si estaré yo haciendo una comedia de magia? Esta n o e sb a ta .e s  un manto real. Anda anda, (Mirándose.) y cómo ari aslra.. .  Vaya una cola!... Achí! Cuamín digo que me he constipado. (Sentándose.) De todo tiene la culpa esta picara criadita por no venir á despertarme cuando la mandé. En fin, fumémonos un cigarro para despavilarno.s: el tabaco disipa los va­pores... Achí! Cómo huele á pimienta! Reflexionaré so­bre mis infortunio.s mientras despacho esta magníficab r e v a . (H» encendido muchos fósforos sin conseg-nir hacer ar­der el cigarro.) Ay! me casé hace ocho dias. La nnciie de la borla se empeñó mi suegro en dar nn baile, yo estaba desesperado al ver que daban las doce, y que ninguno de aquellos danzantes daba la señal d.e marcha, ( a i  vergue el cigarro no arde lo lira y toma otro que tampoco ardo.)Por fin se anunció !a galop final. Acliís! Cuando digo que huele á pimienta! Mi mujer bailaba con el escribano con una firmeza y bravura que encantaban! De repen­te suena un grito; luego varios gritos; lodos corren, se alropolian... Qué es esto? Qué sucede? Nada menos que mi mujer, que se Iiabia dislocado un pie al dar una vuelta con el escribano.--Pues señor, mis cigarros se lucen. Acliis! Corro á ella; estaba desmayada; no Imbo remedio; en vez de volar á la alcoba nupcial, tuve que volar en biuca de un cirujano. Por fin llega uno, se en­cierra con la enferma y su padre para practicar la pri­mera cura, y cuando yo quiero penetrar en la alcoba me echan con cajas destempladas, diciéndome que el doctor proliibe terminantemente la menor emoción para la en-' ferma, ni aun que se la dirija la palabra siquiera; una estorsion violenta de los ligamentos, una contracción forzosa de las articulaciones, complicada con una exten-



sion dilatada de los tegumentos filamentosos,., qué se yo cuantos disparates; ycáteme usted casi viudo, sin ser casado ni .soltero hace ocho dias. Tuve que refiiginrme en este rincón de la casa. Achís! Decididamente yo huelo á pimienta. fSe quUa cl g-otro y la poluca sale dstriis.) Caracoles! Qué es esto? (Se pone el gorro con la peluca; se voelve á quitar .-qoel y sucede lo mismo.) Mi p c lu c a  ha u S -trechado sus relaciones con el gorro y no quiere sepa­rarse, (Separa la peluen del gorro-) Á  VCF. AqUÍ CStá ftl l l ¡ -  do. un Quién me ha llenado de pimienta? Será la cria- dita para ahuyentar la polilla. Achí, achí, Uf! Me aho­go! Dónde está mi pañuelo? Ah! aquí. (Quiere sacarle y está cosido al pantalun, <lo modo que pnr mas qtie lira no alcan­za á las narices.) Quién me tira? Caracoles! La broma ya espesada. Si está cosido. Me han cosido el pañuelo como á un chico que va á la escuela. Ah! yo sabré quien se divierte conmigo. (Tita de la campanilla.) D aMONA. Ya van. (Dentro.)IIOMOB. Ahora veremos, (uam ando.)L u c a s . Qué estrépito es ese? (Dentro.) liOMOB. Ah! mi suegro, viene á punto.ESCENA III.DlCaO, D. LUCAS, RAMONA.I U m o n a . Está usted malo, señorito? (saliendo.)Llc.vs. Dónde es el fuego? (id.)H üm ob . Vengan ustedes acá y respondan, (cogiéndolos de la manoy trayéndolos al proscenio.)Ramona- Qué, señorito?L ucas. Qué ocurre, yerno?H oMOB. (Soltando a Lucas y dirigiéndose é Ramona.) E q  SCgUlda SOycon usted —Escucha tú; qué hora es?L ugas. Pero hombre, para saberla hora, arma usted ese es­trépito! (AdelantáBdose.)I I om ub . Suegro, be dicho que soy con usted. Qué hora es? (Á Ramona.) 
Ô
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Ramona. Las odio y media, señor.Homob. Entonces por qué este reloj señala las cinco, y aquel las once?R amona. Eso lo sabrá el relojero, señorito.Lucas. Pues es claro; el relojero es el que sabe ..Homob. Suegro, soy con usted en seguida. Y por qué lias echa­do pimienta en mi gorro griego? (Á  R&mona.)R amona. Cómolque yo lie...L u c a s .  Pimienta? eso ya es otra cosa. La pimienta es de su incumbencia.Homob. Porqué has mojado mis cigarros?R am o n a . Mojado los... (cada vez mas admirada.)I.ucA.s. Mojado los...Homob. Repito que soy con usted, suegro. Por qué lias cosidoel pañuelo á m i bolsillo? (Á  Ramona.)R amona. V o?L u c a s . Que le ha cosido?Homob. Aquí está, y bien amarrado. (EnseSando d pañuelo.)R-am ona .  Pero vo  no he sido...IloMOB, Y mis botas? y mis zapatillas; que deben estar siempre en los pies de la cama?L ucas. En sus pies de usted, querrá d ecir ...Homob. Suegro, me ataca usted los nervios; he dicho que soy con usted. Vamos, responde. (Á Ramona.)Ramona. Pero, señorito, si no sé nada de lo que usted me dice.Lucas. Ni yo tampoco entiendo...Homob. Nadie sabe nada. Pues yo sé que alguno se ha propues­to divertirse conmigo, iiaciéndome representar el papel de don Simplicio en La pala de cahra.I.ucAS. Ah! Rali!Homob. Ah Bu! digo yo. No vé usted esta zapalilla? Dónde está la otra? No vé usted esta bolina? Dónde está la otra?Ramona. Pero si deben estar por ahí; á menos que hayan tola- do. (Buscando ) Calla! (UvanUndo la visU.)Homob. Qué?R a m o n a .  Mire usted, señorito. (Señalando u  bota colgad».)
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— 00IIOMOB.L u c a s .H o m o b .L u c a s .R a .m o n a .H o m o b .L u c a s .
R a m o n a .H o m o b .L u c a s .R a m o n a .H o m o b .
R a m o n a ,H o m o b .L u c a s .
H o m o b .L u c a s .H o m o b .
Lucvs.H o m o b .L u c a s .
H o m o b .L u c a s .
H o m o b .Luc\s.R am ona

Áh!Ah!Es m¡ bota!Su bota!Pues claro está.Pero quién ha tenido la humorada de colgarla ahí?(Subiéndose en una silla y alcanzándola.) M e p a r e c e  gU 6 DOpensará usted que he sido yo.Ni yo tampoco.Pero, hombre, habré sido yo entonces.Tal vez, si se ha propuesto usted embromarnos.Eso debe ser. El seuorilo está de muy buen humor, üe buen humor? Hombre, sí, de buen hum or... de tan buen humor, que de un puntillón te voy á plantar de patitas en la calle.Señorito. (Huyendo)Á ver si te vienes á divertir conmigo.Vamos, vamos; calma, yerno; esa muchacha no es la culpable.Entonces lo es usted.Hombre, yo á mis años...Pero, señor, si en la casa no hay mas que nosotros tres y mi mujer, que con su pie dislocado no me parece que pensará en,diabluras.Á propósito de pie. Parece que ya va mejor, eh?De veras? Ya mejor?Digo, si io sabrá usted! Ya le he sentido esta noche abrir la puerta de su cuarto.Á mí?llágase usted de nuevas. Tanto que pe nsé bajar, por si era que se liabia puesto peor; pero al considerar que estaba usted allí, dije: anda, que no le fallará na­da, y .. .Suegro! suegro! usted chochea. Si no me he movido da mi cama.Hombre, si nadie le pregunta.... (Oue ha cátodo eaTilamio, baja entre los dos, como iluminada



per nna idea.) Ya le he encontrado, señor.IIoMOB. Qué has encontrado?R amona. A l autor de todos estos trastornos.Homob. y  es?R amona. Usted m ismo, señorito.Homob. Y o !L ucas. Cómo?R amona. Muy sencillo. Ahora lo he recordado. Yo tenia un pri­mo que le sucedía lo mismo. Se levantaba por la no­che muy dormidito...L ucas. Un sonámbulo! Calla! Pues puede que tenga razón. Homobono, usted es sonámbulo.R amona. E so es, sonambulo. Así se le llamaba.H omob. Eh? Pero cómo es posible?R amo.na. y  tan posible. Usted no se acordará de lo que ha he­dió; lo mismo le pasaba á aquel. Figúrese usted que una nocliese entró en mi cuarto y me abrazó... dormi­do y lodo el pobrecillo; si no sabia lo que se hacia.L ucas. Y a , pero t ú ...R am ona .  Yo? como había dicho el médico del pueblo que era muy malo de.spertarle de repente, me estuve quieta... Pues al dia siguiente no se acordaba de nada eJ infe­liz.H om ob .  Será posible? Seré yo sonámbulo? (Penssiivo.)L ucas. Ahora sí que se explica todo.Homob. Ciertamente. Pero echar pimienta al gorro; coser dor­m ido... yo que no sé despierto...L ucas. Y oso qué tiene de particular! Yo he conocido uno en la Argelia, que no sabia una nota de música; pues dor­mido tocaba el bombo á las mil maravillas; ya vé usted si esto es mas raro.Homob. (Pues, señor, esto solo me faltaba.) Si mi mujer se en­tera... (Alto.)L ucas. Hombre, puesto que es su mujer, por fuerza ha de co­nocer cierto.s secretos...Homob. B ien, pero por ahora no le digan u.stedes...L ucas. Descuide u sted, yerno.

— 36 —



37 —
R aaiona. Por mí también, señorito.ESCENA IV.

DICHOS, MARIQUITA.
-Ma r i q . (Dentro.) Ay! av! ay! socorro! Qué me caigo. (Todosse dirigen á la puerta derechi por dónde aparece, Mariquita de ba­ta con ana pierna envuelta y  apoyándose en las paredes.)H o m o b .  Cielos.Lucas. Mi hija!Ramona. La señora!MaIUQ. Un SÍIion; una butaca; (Homobono y Locas la sostienen cada uno de un biaso mientras Ramona colora un silioc á la derecha, y la sientan.) ^U0 DU pUedO m SS.Lucas. Pero por qué te lias levantado?H o m o b . Eso prueba que está mejor.M a r i q . Al contrario, mucho peor.Ho m o b .  Pero por qué no ha llamado usted entonces en lugar de levantarse?M a r iq . Ay! ay! Colóquenme ustedes este pie en una banqueta.Ho m o b . Aquí iiay una. (corriendo.) Ah! y una almohada. (Ramo­na trae la almohada.) Permite usted qu6 yo se la coloque?M a r i q .  N o me loque usted; no me toque usted, (Haciendo aspa­vientos.) el menor contacto... Ay! Ahí ya estoy bien.(Colocando el pie sobre 1» almohada.)Ho m o b .  (Y  yo también; mejor q ue quiero. Con una mujer asi no necesita uno mas.M a r iq .  En la cama no tenia dolores; quise probar... y el caso es, que al principio estaba bien; andaba casi sin sentir nada: asi es que creí poder llegar hasta aquí; pero me temo que este esfuerzo me ponga peor.Homob. (Siempre es un consuelo para mí.)Lucas. Vaya; has hecho mol; muy mal. Y  precisamente hoy que tengo que salir; estoy citado cou un amigo que me quiere vender una casa en Chamberí.Ma r iq . Me va usted á dejar sola?



Lucas. Sola con tu marido; rae parece que no puedes quedar mejor acompañada.líoMOB. (Gracias á Üios que dice algo razonable este zamacuco.)Lucas. Y  lo peor del caso es, que si llego á verificar la compra, nuestra separación será algo mas larga, porque pienso dejaros en libertad, é irme yo á vivir allá tranquilo, in­dependiente, con un loro y un mono, que pienso com­prar en la plazuela de Santa Ana para divertirme.Homob. Hombre, mono no le necesita usted: mejor baria usted en comprar un ganso para domesticarle.Mariq. No, no le detenemos á usted, padre mio; es usted com­pletamente libre. Pero al menos almuerce usted con nosotros.Lucas. No, bija mia, no. Ya sabes que no rae gusta almorzar en casa. Por las mañanas casi nunca tengo ganas. Asi es que con una taza de café, media tostada y La Corres­
pondencia, me quedo satisfeclio.Mariq.  Pues como usted guste. Libertad completa. Yo me siento mejor; ademas Ramona no se separará de mí, y en caso necesario Homobono ira á buscar al médico.Lucas. Tanto mejor. Entonces hasta la vuelta; yo no tardaré. Yerno, que la cuide usted.Homob. La recomendación es inútil.Lucas. Ea, vámonos, no sea que se ponga peor, y tenga quo quedarme. Este aunto me interesa mucho.Homob. Vaya usted descuidado, suegro.ESCENA V.
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MARIQUITA, RAMOSA, HOMOBONO.Mariq. (Vamos á saber qué tai le han sentado los preparativos de mi venganza.)H o m o b .  Apenas puedo creer en (Volviendo mny contento de despe­dir á D, Lacas.) tanta cHclia. Señora, usted aquí en mi cuarto! AIi! este favor...Mariq. Calla! Lleva una bota y una zapatilla!



lIoHOB. Sí, SÍ; ha sido que Ramona...Ramona. Y o!HoMOB. Digo, no; ha sido que yo, que...Mariq. Vaya, tiene usted la cabeza á las once.lIoMOB. y  á las doce, y á la una, y á las siete y media. ¿Y  cómo quiere usted que la tenga al considerar tanta desventu­ra como me ocurre desde nuestro matrimonio?Mariq. Ya; ¿con que son tantos los disgustos que le aquejan, que para sentirlos menos se pone usted una bola y unazapatilla? Já, já.H oMOB. S e ñ o ra ! CEI ««rdon con que so habla alado la bata acortándosela se desprende ahora, y U  batí queda todo lo larga que os.)Mariq. Sin duda también por oso se ha puesto usted esa túnica talar para completar el traje.H oMOB. No se ñ o ra ; [Turbado y recogiíndose la bata.) eS qUC pOr e n tre te n e rm e  esta m añ an a, d e sc o sí la a lfo rz a .Mariq. (Calla, dice que ha sido él!)H o m o b . (Ay! si llega á sospechar que soy sonámbulo...)R a m o n a .  Pero qué desarreglado está todo! (Anegiando los mue­bles.)Ho m o b . (Si se iráá quedar aquí esa Maritornes?) (Minmio a Ra­mona.)H a RIO Las once y cuarto. (Mirando al reloj que hay sobro la chime­nea.) Pero qué, es esa labora?H o m o b . (Anda con Dios.)R amona. No señora; si apenas son las nueve. Sino que sin saber cómo, nos encontramos con que ese reloj adelanta dos horas, mientras el del señorito atrasa cuatro.Homob. Sin saber cómo... sin saber cómo ., pues claro está que soy yo el que los desarregla; y es que tengo esta cabeza... Su pié de usted, señorita, le tengo siempre montado en las narices.Mariq , (Pobrecillo; qué estúpido es.) Recoge eso. (señaUndo iosUranteg que Iloinobono tiró al suelo.)Ramona. Calla! los tirantes rotos!Homob. Los he roto yo; me incomodaban en los liombros y ...Mario. (Pues señor, se conforma á todo. Será preciso aumeu-
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lar el programa.) lIoMOB. Ramona?R a m o n a .  Señorito?H o m o b .  Creo que es hora de almorzar. Disponnos algo.R a m o n a . Yo bien lo baria, pero si la señorita me neeesila.. .  IloMOB. Para qué, tonta? Si me quedo yo aquí! Anda, and:;; si acaso lo llamaré. Oye; un de.sayuiio ligero.M a k iq .  Ya lo liabia yo mandado disponer; pero si no es de su agrado de usted...Homob. Cómo no? Los gustos de usted son los mios. Anda, niña; prepara el desayuno, siguiendo las instrucciones de la señorita.R a m o n a .  E s tá  bien, (saliendo.)ESCENA VI.
MAUIQUITA, nOMOBONO.
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M a iu q . (Ya! Tú quieres una entrevista formal y á solaá? Des­cuídale.)IIüMOB. (Gracias á Dios. Ya estamos solos.) (Alto >• sentámiose ai lado de Mariquita.) Ah! ¡Mariquita! ¡Esposa niiii!M a i u q . Qué liay, amigo mió?H o m o b . Perdone usted m i turbación; mi aturdimiento; esta es la primera vez que me encuentro solo con usted. Esta es la primera.,, digo, no; el primero,., no, bien deéia: la primera ocasión que encuentro de decirla: «¡Mari­quita, esposa mia, usted me pertenece; usted es mi mitad, mi alma, mi vida, mi corazón y mi tesoro.»M a b íq . Sí , Homobono; nos pertenecemos el uno al otro; la santa bendición lia hecho inseparables nuestros desti­nos. Yo soy'tuya, como tú eres mió; tú tal vez lo olvi­darás algún dia; pero yo jamás, jamás, jamás.IIuMOB. Olvidarte yo? No, no, no, no, no, no. ¡Si tú conocie­ras mis tormentos; mis desdichas! Si supieras qué no­ches paso tan agitadas; los ensueños que me persiguen! ¿Quierés quo te los cuento? '



—  4d —Mariq. S ì , s ì , esposo mio!Homob. Pues mira; sueño que somos Adan y Eva, y que esta­mos en el paraíso; que yo te estrecho entre mis brazos. . .(Lo hace. MariquiU Unza agudos gritos.)Mariq. Ay! ay! ay!Homob. Qué es eso?.Mariq. El dolor, el dolor. ¡Ay, mi pie!Homob. Condenado mal paso!Mariq. Ya se pasa; ya se pasa; sigue, sigue.Homob. Dónde estábamos?.Mariq. En el paraíso.Homob, (Sí, solo que yo he venido á parar al infierno.) Ay. .Ma­riquita!Mariq. ¿Qué?Homob. Que yo quisiera tener tu torcedura, y seis torceduras, y veinte dislocaciones en los brazos, y las piernas, por­que con todas ellas no sufriría el suplicio de Tántalo como lo estoy sufrieudq!Mariq. ¡Pobre Honiobono!Homob. Porque mientras pudiera mover un ojo siquiera, cor­reria á tí para decirte... «Esposa mia, déjame que es­treche tu preciosa mano; perdóname si el amor que te tengo no me deja escuchar nada, ni pensar nada, y me arrebata, y me obliga,,. (oui«o volver á abrazaría.)Mariq,. Ay! ayl Dios mio!Homob. Y no hay quien me fusile! (Dando u.. saltó y separándose.) ¡Ah' no, no; queria decir... Perdóname.Mariq. No; si ya se pasa; continua. Tu conversación me en­tretiene todo eso que me dices os tan bonito...Homob. Bonito! Si, muy bonito. (Pues señor, mi esposa es un cordero inmaculado.)Mariq, Anda, sigue, sigue. _Homob. S í, ya seguiremos cuando se te cure el pie..Mariq. ¡Toma! Hasta entonces no quieres hablar conmigo? Pues te esperan unos cuantos dias de mudez, porque según el médico, hasta de aquí á dos meses lo me­nos...



— 42 —H om ob .
M a b i q ;Humob.Marîq .Homob.Ma r iq .Homob,M a r îq .
Homob.M a r î q .Homob,
M a r î q .Homob.M a r îq .Homob.

¿Nada mas que dos meses? (Es una friolera.) Bueno. Pues mira, hasta entonces hablaremos de cosas indife­rentes, de cosas frescas. ¿Te gusta el sorbete de san­dia? (Paseándose.)¿No estas incómodo con una bota y una zapatilla?Sí, y muy incómodo, mucho! Me pondré la otra bola, si me lo permites.Ya lo creo.Y me vestiré. (Se pone la bota y U levita.)Ven acjui; te haré el nudo de la corbata.Como tú quieras?...Si; arrodíllate aquí delante de mí, pero con cuidado no me tropieces en el pié ’malo, (nomobono ge arrodilla.) (Gran ocasión para estrangularle, pero no, todavía no es tiempo.)Date prisa por Dios.¿Tan mal estas a.si?No, sino que tengo gana de salir á que me dé el aire. (Mirándola tiernamente.) ;A li!  qué hermosa, qué liermosíi es! A lt! (Mariquita le aprieta fuertemente la corbata.)No te muevas.Pero si rne abogas!Te abogo porque te mueves. Ea, ya está.Uf. (Levantándose.)ESCENA VIL
DICHOS, RAMONA.

R a m o n a . Ya está listo el almuerzo.M a r io .  Y o no tengo gana.Homob. Ni yo tampoco. Qué has hecho?R a m o n a . He mandado traer ostras, cangrejos y percebes. Pastel de ganso con trufas, y langosta con salsa de mostaza; una rémoulade.H o m o b , Cosas ligeras y refrescantes. (Canario, se lian propuesto incendiarme.)



Mariq. Qué, no te gusla tocio eso?Homob. Sí, muciio, mucho; pero ahora preQero una limonada;una tortilla á las finas yerbas... me voy al café, y allí almorzaré!M a r i q . S í, s í ,  con eso yo descansaré un poco; tengo sueno. ^H o m o b . Eso es, d u e rm e  (el sueño del justo). ¡Ay! Mariquital Maldita galop. Hasta luego, (váse.)R a m o n a .  Es decir que nadie almuerza?Mariq. Yo no te necesito; voy á dormir un poco. Puedes al­morzar si tienes gana.Ramona. Dejarla á usted sola?Makiq. Si me ocurre algo, llamaré! Mira, y para que pueda dormir tranquila, cuando vuelva el señorito me avisas.R a m o n a . Está bien. e s c e n a  Vili.
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MARIQUITA sola; permanece un inslanle inmóvil; aei que se asegura de que oelá sola, se levanU con ligereza, tira loa paños en que tiene la pierna envuelta y se pasea precipitadamente.Mariq. ¡Ah! Con qué placer be empezado á saborear mi ven­ganza; y eso que estos no son mas que los preliminares. Vé vé al café á almorzar; cuando te encuentres con tres cuartos en el porta-moneda!... Si siquiera le lleva­ran al Saladero porno pagar el café... pero no tendré yo tanta suerte. Ea, preparemos los tormentos de esta noche. Ante todo es preciso inutilizar esa campanilla; con su ayuda encuentra pronto quien le socorra y no me conviene... ¿con qué cortarla yo el cordon? (Buscan­do entra en el tocador y sale con un cuchillo de monte.) Uncuchillo! Hola!, está prevenido el monstruo; no está de­mas el saber que hay aquí,.. Ea, cortemos el cordon; no, mejor es romper el alambre... asi como asi estábien bajo. (Tira el cuchillo en ol locador, coge un velador, co­loca encima una silla arrimándola á la pared y so sube encima.) Ah! diablo! Qué fuerte está! (Tirando dei alambre para



romperle.) pero tirando firme... Ay, que (l,a campanilla suena repeniinamente.) lie llamado! SÌ la Criada viene...ESCENA IX.
DICnA, RAMONA.R amona. Q u é  bay, señorita? (Entrando predpUadamente.)MaiUQ. (Por vida!...) (Aparte sir) movcrsdr)R amona. E h ?  Pues dónde està? Señorita... (no viéndola en la ha­taca donde lo dejó se pone ó buscarla por todas partes.) A ll !  (viéndola.)M a RIQ. Cilis, cállate, (Desde arriba.)R amona. Pero cómo! Es usted? A h í arriba.M ariq . Cállate te digo; si me vendes...R a m o n a .  Cá, señorita; cuente usted conmigo para todo; yo snv incapaz d e ... ¿Quiere usted que la ayude?...M a r i q . S í; mira, súbete sobre aquel escritorio; agarra el alam­bre que va por aquel lado, y tira como yo. Es preciso no dejar ninguna campanilla por este lado.R amo:«a . Con que es decir, que es usted la q u e ... (Haciendo loque la dicen.)M a r i q .  Calla y  tira, (Ruido estrepitoso de campanillas.)ESCENA X.

DICHOS y HOMOBONO.

— 44 —

H o m o b ,  Muchacha, muchaclia! corriendo, que llama la señorita. M a r i q .  Cielos! (Sorprendida.)R a m o n a .  Válgame San Blas! (Se qaedan inmóviles.)H o m o b .  Cómo! No está ya aquí? (Se ha dirigido corriendo ¿ la butaca donde dejó á eu mujer; no encontrándola se vuelve.) Calla!Ramona! Mariquita! (viéndolas.)M a r iq .  Tan pronto de vuelta, esposo mió? (sin moverse y coa naturalidad.)H o m o b .  Pero qué haces ahí? (Asombrado.)



M a r iq . Nada; que como el pie no rae dolia, quise dar un pa­seo y ...Homob. Un paseo por allí? (Si será cabra mi mujer?) Y  tú? (ÁRamona.)R amona. Y o quise acompañar á la señorita, y limpiar las telara­ñas de paso.H omob. Estos alambres... (Acercándose.) Ah! todo me lo explico!La del sonámbulo! Baja, baja y le contaré... conque yo soy sonámbulo, y eres tú la que ayuda á tu señora en estas fechorías.R a m o n a .  Señorito, le aseguro á usted... (Bajando.)I-IOMOB. Á ver si te largas de aquí. Vamos, pronto.R a m o n a . Señorito... (Suplícente.)Homob. Largo de mi casa, si no quieres que te ... (Amenazándola.)R a m o n a . A y ! (Dando un grlu» y escapándose.)ESCENA IX.
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IIOMOBONO V m a r iq u it a ,  que durante el diálogo anterior ha bajado poco i  poco, á impasible se ha quedado cruzada de brazos delante de llomobono.iloMOB. Ahora vamos á cuentas, señora. Apenas fuera de aquí, la inquietud que hace dias se ha apoderado de mí, y el cuidado por su salud de usted, me han hecho volver. Me doy la enhorabuena ele haberlo hecho para poder obtener uiia explicación, (pansa.) ¿Qué comedia es esta? Responderá usted al fin?¿Quieres saberlo?Pues bien; abre de una vez los ojos, imbécil; esta DO es comedia, si no tragedia con un desenlace san­griento.Eh?llomobono, tubas despedazado mi corazón; tú has traí­do á mi temprana edad el desencanto y e! hastio; lú  has acortado los años de mi vida; tú, en fm, me has, arre­batado lo mas precioso que para mí existia en la tierra.

Mariq.H om ob .•Mariq.
H omob.Mariq.



Homob. Y o?íMariq. En fin, tú has asesinado á Teodoro.Homob. Y o?Mariq. Homicida! Atrás! me horrorizas!Hojiob. Calla, callaj y es esa sola la causa de todos tus pesares? Pero si no es verdad.Mariq. No has muerto á Teodoro?Homob. Que no, vaya un disparate.-Mabiq. Cielos! Qué esperanza.Homob. Y la prueba es que Teodoro no ha muerto.M a r i q .  Dios mió! Dios mió! Será cierto? (Lieua de júbilo.)Homob. (Atacedo de ona idea.) Por mi mano, por tni mano quiero decir, (Conteniéndose.) sino por la de otro. (Al), bruto de mí! qué iba á decir?... á ella que tanto le ha amado! l’ues señor, esto es peor todavía si sabe que vive...)-Mariq. Recapacitas? Reflexionas? Tú me engañas. Ni aun si­quiera tienes valor de confesar tu crimen.Homob. Cuando digo...M a r i q .  Pero yo he jurado vengar su muerte. Jurado; lo en­tiendes? Los hijos del África ardiente no juran nunca en vano.Homob. Canario! Poro entonces no me explico...Mariq. ¿Por qué me he casado contigo? Imbécil. No compren­des que para poder llevar á cabo mi venganza con toda seguridad, era necesario que tu vida me perteneciera; que pudiera tenerle siempre á mi lado para prepararte toda suerte de tormentos, á fin de hacer tu martirio mas lento, mas doloroso?Homob. ¿Pero usted olvida, señora, que al casarse conmigo puso á su vez entre mis manos su destino, su exis­tencia?Mariq. Y qué me importaba una existencia ficticia? Un destino que ya no tenia objeto en el mundo? Mi sacrificio ha sido bien pequeño.Hom IB. Y  ¿usted ha creído, señora, poder manejarme á sft an  ̂tojo; martirizarme como ios chicos á un gato abando­nado? Sepa usted que tengo mi voluntad firm e...
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Mariq.Homob.Mariq.
Homob.Mariq.
Homob.Mariq.Homob.Mariq.

Homob.Mariq.
Homob.Mariq.
HomobMariq.

Que obedecerá como la de todos, á -los caprichos de una mujer amada; usted me ama. y  qué se propone usted?Ya te lo he dicho; vengarme. Yo haré que cada dia su­fras un atroz disgusto; cada hora, un nuevo tormento; que exíjales cada minuto un grito de dolor. lOh!Te he de hacer apurar todas las amarguras; todos los suplicios; has do pasar la vida en las parrillas como San Lorenzo, y yo tendré cuidado de volverte de cuando en cuando.Está loca!Ese es tú porvenir.Y  cree usted que yo no sabré poner tierra por medio?Sí, pero la mujer debe seguir á su marido por todas partes; nadie podrá impedírmelo, tampoco potlrá usted pedir la separación legal, porque faltarán pruebas, y yo tendré buen cuidado de no suministrarlas: asi, de­lante de gentes no habrá una esposa en el mundo mas amable, mas cariñosa que yo. Yo le sonreiré; le abra­zaré si es preciso; te acariciaré del modo mas dulce; te complaceré en lodo.Los cabellos se me erizan. Digo, no, los cabellos no; la peluca se me pone de punta.En público, tú serás mi amante; mi héroe: mi Dios. Pero el ángel del mundo, será el demonio de hogar. Tú vida estará sembrada de abrojos y de espinas; no tendrás ni un solo momento de reposo, temiendo siem­pre lina nueva catástrofe.Basta, basta.Y este amor, este amor que tú tauto deseas, no le ten­drás nunca, nunca. Y aunque nadie puede obslenerle, vo sé lo que fingiré á otro, á fin de que te señalen con el dedo, á fin de arrastrar tu nombre por el lodo- Señora!Esa es tu sentencia, Homobono. Homobono, prepárate á sufrirla.
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ESCENA Xn.
UOMOBOJÍO.¡Ali! ¡On ¡Uf! Tengo un frió que me hiela los huesos; la cabeza me haila; estoy en la jaula de los leones. No, aquí no hay mas que una leona; pero vale por cuatro. ¡Ay! creo que me da algo, (cae en un sillón.)ESCENA XIII.

DICHO, D. LUCAS,
L u c a s ,H oMo b .L u c a s .
IlOMOB.
L u c a s .Hiuvou.I . u c a s .llOMOB.
L u c a s .
H o h o b .
L u c a s .H om ob .L u c a s .

Pues señor, esto marcha. (M uy comento.)Ah!Yerno. Vengo lo mas contento! Ya (eiigo casa. .Mi amigo se decide á vendérmela. Al Qn voy á vivir tran­quilo.Tranquilo! Y piensas que te dejaré gozar de un minu­to de reposo, cuando yo estoy condenado á los tormen­tos del infierno! Yo dejarte tranquilo, á tí, á su cómpli­ce!Yo cómplice! De quién?De la bestia feroz que se llama tu hija.Don Ilomobono!Si, tú eres su cómplice; confiésamelo. A! menos que yo halle un hombre con quien entenderme.Pero, señor, qué le pasa? Ya caigo. ¿Está usted dormi­do, verdad? Será forzoso no despertarle.Vaya usted al infierno. Sonámbulo! ¿Quiere usted lle­var adelante esa farsa? Es tarde; el velo se ha descor­rido; lo sé lodo; he descubierto el autor de mis marti­rio.Y es?Tu liija?,Mariquita?



Homob. Sí, linzte de nuevas.L ucas. Con su pie dislocado?...Homob. Dislocado! Yo sí que le voy á dislocar á lí una cosUlin.I.uCA S. Pero qué pasa?Homob. Que quiere vengarse en mí de la muerte de Teodoro!L ucas. De Teodoro!Homob. Y piensa pincharme; mecharme, y estofarme; y ade­mas de esto; lo último; lo peor...L ucas. Qué?H omob.. Arrastrar mi nombre... ah!L ucas.  Qué?H o m o b . Querer á otro. Ella misma me lo ha dicho.L ucas. Cá! Hombre, cá! Eso lo hacen las mujeres, pero no lo diceu,Homob. Pues esta es al revés; no lo ha lieciio; pero lo previene.L ucas, Señor, qué extraño es todo esto. Bah! se le habrá anto­jado ... A h ! di con ello! (como atacado de una idea repentina.)Antojado! Esta palabra me hace ver claro.Ho.mob. y  qué vé usted?L ucas. Yerno, ha observado usted bien si la dan mareos; si ha perdido el apetito?Homob. En efecto; esta mañana no quiso almorzar.L ucas. Pues ya está todo descubierto. Esos caprichos; esas riñas injustiOcadas; e.«os arrebatos de mal liinnor, se explican por ia palabra antojo. Homobono, no te aban­dones á una loca alegría, pero da rienda á tu felicidad. Homobono, eso e s ... que vas á ser padre.H o m o b . Padre! (Estaiinndo.)L ucas. Pues bien claro lo dicen esas excentricidades.Homob. Sátiro! Vampiro! (saltando á él y apretándole el cuello.) Lle­gó tu última hora!Lucas. Socorro! Que me ahoga.Homob. Monstruo.Lucas. Á  la guardia!
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s o  —ESCENA XIV.
lUCHOSj MAlilQUITA, entra precipUmlomente vestida com-> para salir-

-MaíU Q . Qué es esto? Qué ocurre? (Homobono suelta á Locas, qoe cae anonadado on un sillón, se queda un momento como clavado en su sitio entre su mujer y  su 8ueg;.o, á qoieu mica con furor alter­nativamente; después exhala un profundo suspiro, coge el som­brero; so lo cala y sale precipitadamente haciendo un gesto de ho rror.) ESCENA XV.
MARIQUITA y D. LUCAS.Lucas. Uf!  ̂ , ,Mariq . Qué tiene usted; papá? Me parece usted ua poco alte­rado?L u c a s . S í ,  un poco, uf!Mauiq . y  bien, qué pasa?Luevs. i’ asa q u e ... Voy á dejar esta caverna.Maiuq . l^ero on fin, qué le lia dicho á usted raí mando? ¿Por qué se aleja de este modo?L u ca s . Mira, ya lie estado á punto de ser degollado p o rlí; dó-jiirae  ̂en paz, que me marcho de esta casa para no vol­ver.Mariq . Pero dígame usted.L u c a s .  Ni una palabra. Adiós. No quiero nuevos líos. ^Mario , l'apá, ya me conoce usted; soy africana; no saldra us­ted de aquí sin explicarm e...L u c .as Pues bien; voy á explicártelo todo, salga lo que salga, y en secuida me largo á Pekín, donde no me volváis á ver el pelo. Sabe que Teotloro no ha muerto.Maiuq. jCielosl , I • 1L uca<. Sube que nunca lia estado mas vivo; que no ha habido semejante duelo, porque es un títere; un cobardon in-



—  5 i  —capaz de matarse ni con una pulga; sabe, en fin, que la causa de este embrollo, fué el haberse cansado de ti; de tu maldito carácter, al que llegó-á tomar mas miedo que á un terremoto; y , por no verse obligadp’á casarse contigo, para .deshacerse de ti en fin, comisionó á ese majadero de Homobuno que te anunciase su muerte in­ventando la farsa del desafio.Mariq. Él! Qué dice usted. Él! imposible!Locas. Imposible! ¿Y si te añadiese que puedes convencerte por tí misma, visitándole en la calle del Bonetillo, nú­mero nueve, donde vive con una costurera que le ha hechizado, y á quien encuentra mas agradable que á tí?M a r iq .  Padre, padre, por piedad, no desgarre usted mi cora­zón! Será posible! Él! Teodoro, un miserable!Lucas, ün perdido.Ma r iq , Calle del Bonetillo...Locas.  Número nueve.Mariq Ali! Sí esto es cierto, es horrible.ESCENA XVÍ.
DICHOS, nOMOBONO.Homob. (Entrando.) Señora, yo tenia once duros en el bolsillo, y me encuentro con tres cuartos; ¿es usted también la autora de esta gracia?Ma r i q .  Lo sabrá ustad á mi vuelta, caballero.IloMOB. Pues adóntle va usted?Mariq . À la calle dei Bonetillo, número nueve, (saie vivamentecerrando la puerta con llave-)Homob. Eli! A la calle del Bonetillo! Ahí es donde vivo Teo­doro. Quién le ha diclio?... Ah! nos ha encerrado, y va á su casa! Ohi Por esta otra puerta. (Se oye cerrar la puerta con llave.) Cerrada, cerrada también. Ah, la criadii!... llamemos; v no hay camp.nilla.l.Lc.is. Pues estoy divertido! A mí que me esperan para firmar



la escritura de la casa...Homob. Prisionero,L ocas. Prisionero!Homob. Ah! Canalla! Tú eres la causa de todo esto, (se precipitasobre Locas, qne echará á correr atropellando sillas y mesas. Lu­cha encarnizada, y cae el telón.L ucas. Socorro! No he sido yo; no he sido yo!

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

La misma decoración del acto segundo. Mucho desorden.—Los muebles están fuera de su sitio ó caldos por el suelo: un colchón se sale casi de la cama.
ESCENA PRIMERA.

D. LUCAS, HOMOBONO. A l levantarse el telón, el primero está sentado so­bre el colchen, y el seg:uDdo d la derecha sobre un sillón caído. Después de un moDiento de silencio, Homobono se levanta y se dirige al balcón.IIoMOB. Nadie; no veo venir á nadie! (Mirando á la calle.) Don Lu­cas, qué hora es?Lucas. Otra vez? desde nuestro combate singular, es la terce­ra vez que usted me lo pregunta.Homo». Á quién quiere usted que me dirija? á mi reloj de bol­sillo? al de sobremesa? todo está aqu í en desórden:(basta mi mujer). (Levanta ai sillón.)L u c a s .  Le be dicho á usted hace cinco minutos: «son las tres y veinticinco:» por consiguiente, ahora serán las tres y media.H üm ob .  (Paseándose muy agitado.) Y  sc lia marchado á las dos Comprende usted esto? Hora y media de ausencia! (A r­regla los muebles.)



L ucas. (Tranquilamente.) Hay lo meoos tres kilómetros de aquí á la calle del Bonetillo. Hombre, déla usted tiempo. H o m o b . Que yo la d é ! ... Pardioz! eMa sabe bien tomársele. En­cerrar á su padre y á su marido para ir á !...L ucas. Oiga usted: mi hija.es incap az...H o jio b . Su liüa de usted es capaz de todo.Lucas. (No quiero contradecirle; podría darle gana de volverá empezar la luciia.) (So levanta y coloca bien el colciioo en la cama.)H o m o b .  Buenas ideas le ocurren á usted, hombre!L i.'Ca s .  Poilia yo ligurarme que después dél a boda... En fm, lo que yo dije fué solo por calmar á usted.H o m o b .  Y fué también por calmar á mi mujer por lo que fué usteil á decirle que Teodoro vivia?L u c a s .  Seguramente: yo obro siempre con buena intención; no es culpa mia si..Homob. Qué hora tiene usted?L u c a s .  Las tros y treinta y dos. (Sacando el reloj y con muchacalma.) 'H o m o b .  Hora y media y dos minutos!— Silencio; alguien vie­ne...L u c a s .  Seria?... (Ruido en la cerradura.)Homob. Ella es!L ucas. Calma, señor yerno, calma.H o m o b . Aiiora veremos. (Cogiendo un sillón, sentándose y poniéndose á leer un'periódico que hay en la chimenea.)Lucas. (Van á arañarse: si yo pudiera escurrirme...)ESCENA lí.
I,OS MISMOS, MARIQUITA. La pnerta del foro se abre precipitadamente. M a­riquita entra muy agitada; mira á su padre y á su marido; se quita el chal y el sombrero, que deja en la cama; vuelve á mirar á su padre y á su mari­da, y dice al primero.
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-Ma RIQ. Padre mío, déjenos usted. (Lucas, sin decir nada se va pre* cípUadameaU por el foco» Mariquita permauece qq momeato si**



H omobMauiq.
H om o».Mabiq.

HomobMabiq

lendos. mir.«rto i  su murWo, que no U ™iru; despue* huce un grsLo de imiiacieociu, y diee de pronlo.) He VlStO á TeoJorO- 1,0 estaba solo, le lie encontrado con ima mujer de po­co mas ó menos. Iban á sentarse á la mesa: al verlos,•qué hago? cojo el mantel, y ipof! rompo platos y vasos. Entonces se levanta él, se levanta ella, y quieren pre­cipitarse sobre mí. Vo me quedo mirándolos tranquila, inmévil, con los brazos cruzados; ante esta actitud retrocedieron, y yo me vine sin que se »traviesen a decirme nada, (s« pasea muy agitada.) Ah. los hombre..Los hombres’ (pirigiéndpse á Humobono.)— Por quc me anunció usted su m u crle?-SÍ, ya sé; mi padre me lo ha dicho Filé él, ese miserable el que quiso... ¿no es verdad? El infame Teodoro se lia rcido de mi amor; se he burlado de mis sufrimientos... Ah! esto rs inaudito; es odio-o! (Tomando la silla eo que Uomohono lio..« puestos lo , pies, y sentándose.) Cómo le mataromos?E h ?  'Dando un »alto.)Usted ha obrado mal, (llaciénlole sentarse de nuevo.) \ } 0  también Yo be creido que era usted su asesino. Nopensemos en lo pasado; unámonos para la venganza. Cómo le mataremos? (sa levanta.)Señora!... ¿P ero  usted tiene los diablos en e l.cuerpo?(Levantándose también.) ^Si estuviéramos en mi patria no le consultano a u .led, nero aqui la ley se lu  reservado el monopidio de la ven- í^anza- Y el honor de una mujer no es nada, sino inte­resa al iionor de un hombre. Pero usted se In casado conmigo; mi honor es el suyo. Un fatuo, un insolente se ha burlado de su mujer de usted. Cumpla usted su deber: mátele usted.(Diablo’) Me está usted apurando la paciencia... nné’ vacilas? dudas? ¿Por ventura temblarás ilelanlc ^0 una pistola ó de un florete? Tú! mi esposo! Olí! ver- cüenza’ Oculta esa debilidad, indigna del hombro á nuien pertenezco, y no lemas, no temas nada; si muc­res á manos de Teodoro, mucre tranquilo, que no lar-

— So •—



H omobMariq.
H om ob .

M a r iq .H om ob .
M a r iq .H om ob .

M a r iq ,H om ob .
M a r iq .H om ob .

M a r i q .Homoi).
•Ma r iq .H o m o b .

—  s e ­dará él en caer bajo mi puñali yo me mataré en se­guida, y Io.s tres nos reuniremos eii el otro mundo! i\lire usted, señora, que ya me voy cargando... Prefieres que yo le mate? Bieu: me encargaré de ello puesto que tú eres un cobarde...Señora, señora!.,, mire usted (con ¡m .) que la pimienta de esta mañana la tengo ya toda en las narices, y que voy á hacer una gorda!Qué? no eres un cobarde, un gallina, un màndria?Lo que yo soy, señora, es un escorpión, un gallo in­glés; un hombre á quien ya se le acaba el sufrimiento. Qué?...Usted lo ha querido, señora; no se queje usted á na­die. Yo era manso, dulce como un corderiilo, y usted se ha empeñado en convertirme en un dragón!... Yo la amaba á usted, y usted se ha empeñado en que la aborrezca!...Eh?Sí, al fin estalló la bomba, y llegó el momento en que la diga á usted. «Señora, sopa usted que si hasta ahora he sido yo Ja mujer y usted ei marido, desde hoy se cambian los papeles, y me calzo yo los puntillones. " Habla de veras?Qué se lia figurado usted? que con estar siempre echán­dola de alricana y con poner los ojos muy espantados, ¿me iba á meter miedo? Pues sepa usted, que ni usted ni toda esa famosa ti'ibu de los Mamalarnaya, que usted tanto pregona, me intimidan.Cómo!Que ni el mismo .Muioy-Abbas con todo su ejército me bace (lar á mí un paso atras cuando me pongo el gor­ro torcido!...Es él? Qué cambio!Y sepa usted que desde hoy será usted mi mujer, tai como acostumbramos á tenerlas por acá... sin levantar los ojos del suelo; sin menearse de casa mas que cuan­do yo se lo permita, repasando ropa blanca,..



— 57 —M a r iq ,H o m o b , Yo!...

M a r iqH omob

M a r iq .H o m o b ,
M a r i q .H om ob .M a r iq .H om ob .

M a r iq .H om ob .
Mariq.

No me anuncíba usted esta mañana su venganza? Pues serán i'd''®" ol programa de i f  m ia .-N o,e t,^  ,  a ""  ™“ '“ ’ "'"■'■í "Sled su­jeta á todos m.s capriclios; la tendré á usted á pan y agua treinta dias al mes... ^Homobono!... ílomobono!...Y ya que tanto siente usted l.aber salido de su pais ^ 1 0 ?  ■ me” n“  d í '
S m T „„r‘ Basta! Basta!...' para'e’lmJm'' ™  1 "“ “ <=u-para el numero cincuenta y nueve!Cielos! carácter en España'Dios mío!... este liornbre... ^Este hombre es un perro transformado en gato, en «a- montes... que muerde, que arana cuando le íiosti- gan y que concluye por encerrarla á usted ab í... asi bajo l ave! ( u  e. .  ende.,, .o«’de T^do!™*^ portado como quién nació en la calle (o.ntro, .1 pajo.) Caballero! caballero!., abra usted'No se ,rapac.ente usted, señora; volveré dentro de tresOías. (Váse por «I foro.)(A l pAÜo. fuera do af, y daodo golpea A U  puerta del gabinete )Esto es indigno; es abominable! Caballero, caballero' (Redobla ioe eroipes.) Ah! echaré abajo la puerla. (con’rá* ble.) Caballero, abra usted por Dios; abra usted, ó no respondo de nada.



e s c e n a  IV.
m a r iq u it a  y D. l u c a s ; aquella encerrada.

L u c a s .

Ma r i q .L u c a s .M a iu q .L u c a s .M a iu q .L u c a s .M a r i q .L u c a s .MariqL u c a s .
M a r iq .L u c a s .M a iu q

/ .  1 fnrc 1  Pues señor, mientras he estado
(Entrando por e fo o.) n  Chamberí. Nonauí encerrado, lia vendulo su ud. d u«l.av mas rcmrfio que buscar oirá, S"'"“  “  *; L  a ., . .« a . . . -cia atrás.) Dios mio, qu® es es 0.¿Me abrirá usted por fia , caballero Mi hija encerrada? ¿Q u é  haces a i .Papá, papá, abra usted.

T L t Z Z r r n ï r a . . m  yo le diré á usted... Diantre!Abra usted. -j« v su mujer, ud padre debeHija mia, entre un mando y su muj ,  vser neutral.Cómo! a! principio de no in-Obro políticamente: me ateng ptervencion.Es que me ahogo!
(Golpeando.) e s c e n a  V.

RAMONA que entre por l» derecha con platos,„A.UOU.TA,.— „ „  cohicrlos, servilletas y dos panecillomesa.lUM C*. Lavoídelo señorita en el gabinete! Es usletl, seño- rita?
a " , ! .  AM  v o m ir à ! . ) pero scarno es que...

(
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li

-  m  —M aRIQ. T o IHi ! (Sal-endo del g-aljínela y dándola un bofetón.)R a m o n a .  A y ! (i.Uvando la ■nano á la mejilla.)M a RIQ. O h , rabia! O lí, furor! (Recoiriendo la escena muy agitada.)R a m o n a .  ¡Ali! si yo luibiera sabido...Mariq. Te lie hecho m al!R a m o n a .  Caramba, señorita!...M a r iq . Perdona... es la ira ... los nervios... Toma, toma esto.(Dándole dinero.)R amona. Gracias, señorita. (Rn medio de lodo tiene buen fondo.)M a r iq . L o  que me pasa es inaudito. (Dejándose caer en una silla á la derecim ) Iiisonsata! Yo creia que mi marido era un ser débil, sin fuerza ni energia, y es un tigre; un tigre desencadenado del desierto. ¡Oh! el hombre que yo buscaba!... el hombre-que yo necesito... mi digna pa­reja!... Y  qué magnífico estaba en su furor!... qué rosiro tan animado!... qué ojos lanzando rayos!.. De­cididamente Teodoro es un ser vulgar, comparado con mi marido. Qué haces? (Voiviándose hácia Ramona, que está poniendo la mesa.)R a m o n a .  Estoy poniendo la mesa.M a r iq .  Cómo! En este cuarto?R a m o n a . Pues no se acuerda usted, señorita, de lo que me dijo ■ esta mañana?M a r iq . Ali! sí, sí; esta mañana me entretenía yo en pequene­ces, en miserias... pero ahora... (Se oye ruido de una cam­panilla.) Han llamado.R a m o n a . Voy á «■er. ( Váse por el faro.)M a r i q . (soia.) Mi marido ni m i padre no pueden ser; no llama­rían asi. Si fuese... Teodoro quizás!... ¿Si mi presencia, despertando sus recuerdos, habrá reanimado su amor? Ali! si fuese él! si fuese él!R am o n a .  E s  un señor (Entrando por el foro con vasos, una botella y unpapel.) que trae este papel de parte de don Teodoro.M a r iq . De él? dame, (cogiendo el papel rápidamente.) Ah! nO IDC engañaba! me ama, me ama todavía!R amona. (Qué tiene ahora?)Mariq. (Leyendo á media voz.) «Por mandado del juez de prime­



ra instancia del distrito, se cita á doña Mariquita Quilís para que comparezca en <licho juzgado á celebrar jui­cio con don Teodoro Robira, sobre abonos de daños y perjuicios por la rotura de cristales, vajilla, y otros utensilios, etc., e tc ...»  (Se deja caer en un sillón y  perma­nece en silencio.)R a m o n a . (Qne ha continuado poniendo la mesa, dirigiéndose á ella.) D Í0Smió! la señorita se pone mala!ESCENA VI.

— 60 —

DICHOS y D. LUCAS.
L u c a s .  Ramona! (Entrando por el foro con precaución y  sin rer mas que á Ramona, que oculta A Mariquita.) ¿SigUe Cn el gabi­nete?...M a RIQ. Padre m ío ! (Dando un salto y dirigiéndose á é l.)L u c a s .  Càspita! (Qoeriendo huir.)Ma r iq . Quédese usted.L u c a s .  Vuelvo.Mariq . Quédese usted por Dios. Vete, Ramona.R a m o n a .  Bien está, señorita (váse por ei foro.)L u c a s .  E s que te diré... he sabido que hay otra casa de campo en Aranjuez, y .. .Ma r iq . Papá, papáj me vuelvo al Africa.L u c a s .  Con tu marido?Ma r iq . Yo no tengo marido.L u c a s .  Cómo que no tienes? Pues y Homobono?Maríq. Quiero liuir de Europa, de sus leyes, de sus costum­bres y  de su justicia, (irónicamente.)L u c a s . Pero, desgraciada, eso lo encontrarás en Africa..Ma r iq .  Qué dice usted?L ucas . L o que oyes. La Europa lo invade hoy todo.Mariq . Me iré á la China.E ucas. Tropezarás también con la Europa.Mariq . Al Japón.L ucas.  Lo mismo.



— 61 —M a r i q .L u c a s .
M a r iq .L u c a s .M a r i q .L u c a s .
M a r iq .L u c a s .M a r i q .

Á una isla desierta.Ah! bienj si descubres alguna... Las islas desiertas son muy raras en el dia.Usted me acompañará, padre mio.Yo!Es preciso.Nunca. Pídeme lo que quieras; ¿pero vivir solo contigo? Abrenuncio.Bien está; partiré sola.Pero hija ...No, yo no tengo ya padre; (con violencia.) yo no tengo esposo; yo no tengo familia. Adiós, adiós para, siempre.(Váse por le pnorta derecha.)ESCENA Vn.
LUCAS; después HOMOBONO. Despaes de ver salir á Mariquita, dice muy tranquilamente.
L u c a s .
H o m o b .
L u c a s .H o m o b .L u c a s .H o m o b .L u c a s .H o m o b .L u c a s .H o m o b .
L u c a s .H o m o b .

Esa casa de Aranjuez, si no es muy húmeda y está bien dislrilmida, me conviene. El escribano me ha citado para las cinco.(Entrando por e! foro y mirando á la puerta del gabinete que estáabierta.) All! La lian abierto? tanto mejor; asi como asi vengo resuelto á lomar un partido extremo; la vida á su lado seria un iníiernó perpètuo. jAli! ¿es usted?Sí, iba á marcharme.Yo también me voy.Calia! y adónde?No lo sé; lejos, muy lejos.Muy lejos?Si ve usted á su hija, dígale usted que me he muerto.B u e n o . (Tranquilamente.)Ah! dígala usted que me ha matado Teodoro; estola alegrará mucho.Bien. (L o mismo.)Yoy por mi maleta. (Váse ai gabinete.)



62 -L üíias.

M a r iq .IIOMÜB.
M a r iq .

(Continuando, entregado á sus reflexiones.) ApanjuCZ... Siliorea! edificado por Felipe segundo. Hermoso palacio! jardines célebres! Qué vida, qué vida me voy á dar!(Váse por el foro: la  escena queda uq  momento vacia.)ESCENA VIH.
MARIQUITA, con saco de noche: en seguida nOMOBONO.

H om ob .M aiu q .H om ob .Maiíiq .H om ob .M a r iq .IluMOIJ.jM aísiq.H om ob .
W\RIQ.H om ob ,
.Mariq .H om ob .
M a r iq .H om ob .M a r iq .H o m o b .

(Enírando por la derecha.) He debido dejar aquí mi chal y mi so m b re ro . (Pone elsaco de noche encinu d é la  mesa, (saliendo del gabinete con una maleta.) D on dC d ía b lo s .iia b rúyo puesto el indicador de los caminos de hierro?A ll !  aq u í e stá n . (Encontrando su chal y  su sombrero on la cam a.)All? ya le encontre. (Eneontramlo el periódico en el suelo.) Cilbüllero! (Oeteniéndos«junto á ÓI )S e ñ o ra ! (Sorprendido.Se marcha usted?Ahora mismo,Calla! !ns dos hemos tenido la misma ¡dea.También usted so marcha?Sí señor; las ideas se encuentran.Procuremos no hacer lo m¡.smo nosotros. Adúnde va ur'ted?Adonde usted no vaya.Tenemos el mismo programa, (se sienta junto at volador,pone en sus rodillas la maleta y se ocupa en cerrarla, después de haber metido en ella algunos objetos que coge do encima de la chimenea.)A'o tomaré el camino del Norte.Á los países fríos? Sí, esto la sentará á usted bien; yo tomaré el de Mediodía.Hiícíu Darcelona?No señora, mas lejos.Ya; á Italia?Mas lejos, señora, mas lejos.

f
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— 6o -Mariq. (Dios mio! á quo se va á Coostantinopla?) Pues yo tam­bién rae voy rauylcjos: no pienso parar hasta...H o m o b .  Hasta San Petersburgo?Mauiq. No señor: liasta Torrelodones. Hay allí una prima nuestra...íloM O B. Veamos: la línea del Norte. Norte.,. Norte... Aquí está. Á las oelio y treinta y cinco.M a r iq .  Cómo, tan tarde? ¿Y qué rae Iiago yo hasta entonces?íIosioB. Lo niisrao me sucede á mí: tampoco el tren del Medio­día saie liasta la ocho. Ah! magnífica idea! mi estómago me inspira. Estoy en ayunas, con que tomaré algo an­tes de marcharme.Mariq. En el café de la estación? eso es: yo haré lo mismo.H om ob .  (Dios quiera que no muerda á algún mozo.) Que apro­veche a usted, señora. (Se dirigen á la puerta del foro y ai llegar se detienen haciéndose cumplimientos para pasar.)Mariq, Y  á usted también, caballero...IIOMOB. No, usted antes. (Se abre la puerta del foro y aparece en el dintel Raoioiia treyeodo unii sopera.)
I ESCENA IX.

DICHOS y RAMONA.Ramona. Aquí esta !a sopa. (Pesa por delante dellomobono y va á po­ner la sopera en ol velador.)H ü m ü b , La sopa. ¡Caramba! y liuele bien!R a m o n a .  Ya lo creo; estií muy rica, (váse foro.).Ma r iq . (Una mujer sola en un café!)H o m o b . Qué humo echa! (Acercándose á la  masa.)Ma r iq . ,Mejoi sera esperar aquí, (n ja en una silla el saco de nochey se quila ti chal y el gorro.)H u m o r . Estoy por lomar u ii caldo, (neja también su m auta.)M a r iq . Cómo, cómo, ¿está usted aquí?IlíiMOB. Perdone usted, señora: ¿acaso usted... (Sorprendido porella en el moinento de qnerer destapar la sopera.)Ma r iq . S í; he pensado que comer sola en un café...



H om ob. E s muy justo, y yo la cedo á usted la sopa, (volviendoá cog;er su maleta-)M a k i q . Caballero!...IIoMOB. Buen viaje, señora. (Váse por el foro.)M a b iq .  Buen viaje. ESCENA X .M.MüQÜITA, sola. Está muy abitada, y mira de ve* en coando si vuelve Homobono.Debe haber tempestad muy pronto: tengo los nervios en un.eslado! (Se sienta junto al velador; y se sirve la sopa con rabia y come por algunos momentos en silencio.^ E s t a  SOpaestá detestable, y luego no tengo gana. (Tira la cuchara. Levántase.) Pero, señor, ¿es posible que conforme voy perdiendo á mi marido le vaya queriendo mas? Sí, yo creo que le quiero... es decir, no lo sé á punto fijo; pero me gusta, me gusta cien veces más que Teodoro; y lo conozco en que cuando le oigo decir que se mar- clia, me dan unas ganas de darle un bofetón!... Pero ¿por quéle he dejado salir?... Áh, Mariquita! Mariqui­ta! tú te lias portado mal, porque él te amaba; pero mi padre tiene la culpa de todo. ¿Por qué le ocurrió decir á Homobono: «ha hecho usted bien en malar á Teo­doro?» Y  el caso es que no le lia muerto, y esta es la lástim a!... un miserable que no merece mas que mi de.sprecio!... Qué diferencia entre él y mi m arido!... ¡A y !... tengo un desasosiego!... ¿Si se habrá marchado va?... ¡Si habrá encontrado tren?... ¡A Constantino- p ia !... se quiere marchar á Constanlinopla en busca de! serrallo sin duda, el ingrato! No, no lo consentiré: mi marido es mió, y yo no quiero que viaje por esos países!... Voy á la estación, y como le encuentre le he de traer atado codo con codo!...Homob. Ya sabes; ahí en la plazuela: date prisa.M a iiiQ. S u  voz! h a vuelto. (Volviendo 4 sentarse apresuradamente ó la mesa.)

— 64 —
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65 —ESCENA XI.

<!\

Homob.
Mabiq.
Homob.Ma r iq .Homob.Mariq .Homob.

Ma r i q .Homob.
M aUIQ.Homob.Ma r iq .
Homob.
Mabiq .Homob.Mariq .Homob.Ma r iq .

MARIQUITA, H0M080NO, entrando por el foro.Perdone usted, señora: está lloviendo á mares. Usted me permitirá que aguarde aquí un coche que he man­dado á bu.scar.Como usted guste, caballero: y aun si no ha comido usted, podría... Esta sopa está excelente.Ah! conque la sopa?...Si es que usted no teme envenenarse...Oh! aunque bien pudiera... Pero no; puesto que ustedla com e... (Volviendo á olla alegróme uto.)Siéntese usted, (sirviéndole.)Con mucho gusto: es decir, n o ... He visto muchas co­medias en que un marido y una mujer reñidos come­tían la imprudencia de comer juntos, y á los postres siempre hacían las paces. Yo no quiero que usted crea...En esc caso rehúsa usted?No del todo. Usted me permitirá tomar la sopa á cierta distancia; allí en aquella mesa. (Asi estoy á cubierto...)(Se lleva á la mesa de la derecha su cubierto y su sevilleta.)Como usted quiera; pero mas seguro estaría usted en la puerta... (Otomana.)(Sentándose.) No, allí me Caerla el agua dentro del plato.(Se pone á comer.)Mal tiempo para viajar. (Comiendo también y  después de un momento de silencio.)Oh! en primera... con los pies caleiititos... y ahora que pienso en ello: ¿por qué se va usted?Porque rae aburre vivir en Madrid.Marchándome yo ¿por qué no había usted de quedarse? Sola?No: con su padre de usted y e) difunto Teodoro. Caballero, usted me insulta!
5

^ í ‘



H ü m o b .Ma iu q ,
H o m o b .

R a m o n a .
H o m o b .Ma iu q .
R a m o n a ,
H o m o b .M a iu q .
Humüb.Ma r iq .
H o m o b .Mariq.
H o m o b .

M a r i q .

—  66Insullar á usted? ¿Pío ama usted á ese Tenorio?Le amaba antes cuando no le conocía; pero aliora que le conozco... ¿Quiere usted beber? (te echa vino en unvaso.)Si usted rae hace el favor... (Levamándose.)ESCENA XIÍ.
BICHOS.' RAMONA eon un plato.

La he hecho á usted esperar, señorita; (Entrando por e) fero con un plato.) pcro cs que el señorito me lia mandado á buscar un coche, y . . .  Abajo espera. (Á iiomobono.)Ab! está bieu. (Dejando e) vaso.) SeUOra... (Saludando.) Delante de la mucliaciia! (Bajo á Humobono.) Déjanos. ( a Ho á Ramona.)Ya me voy, señorita. (Váse. Poniendo el plato en el velador, Uovánilose la sopera y los platos do la sopa.)Ahora me permitirá usted... (va á salir.)Un momento, se lo suplico á usted.—No, no vaya usted á figurarse que busco una reconciliación; nada de eso: le aborrezco á usted. (So pooe á trinchar.)Muchas gracias.Pero como no liemos de volver á vernos, creo que no estará domas una explicación; será la última.Para qué?Tiene usted tiempo. Comer aquí ó en la estación... ¿Quiere usted esta pechuga de perdiz? (sirviéndole.)Con un poquito de pan uo me vendrá mal; y si me diera usted también una pata... Estas emociones me trastor­nan de un modo... Estoy muy débil... Pero nada de explicaciones, se lo suplico á usted. (Toma su plato y un pedazo de pao, va á sentarse á su mesa y se pouo á comer.)Sí; yo co:iíicso que he estado violenta, arrebatada... Pero uáleii, caballero, ¿cree usted estar exento de culpa? ^



Homob. No en verdaíl: he cometido una muy grave, muy cen­surable, y es el haberme presentado á usted como una esquela de defunción. Me arrepiento, y pido ú usted mil perdones. Si estuviera delante de im juez y me preguntase;— «Iloniobono, ¿es usted culpable?» res­pondería sin vacilar:—(do soy, sei'ior magistrado.»M a r i q . Sí ,  usted se íia prestado aún a  mistificación ridicula, odiosa, por el único placer de insultar á una pobre mujer.lIoMOB. Eso no, señora.M a r iq .  Pues por qué?H o m o b . Por qué? Teodoro tne liabia dicho pestes do usted, y las mujeres de quienes se hahla mal, son precisamente las que uno desea conoeer?M aíU.V. Hum! (Con aíro de duda. De8[>ucs de un luoraento do silencio.) Quiere usted beber? (La odia vino 011 un vaso.)H om ob .  Con mucho gusto. (Levantáncloaa.) Gracias, señora. (A c e r ­cándose al velador.)Ma ría . En qué situación me ha colocado usted! Yo le he creí­do á usted por algún tiempo el asesino de Teodoro, y en esto creencia ¿qué liabia de hacer?H o m o b .  Enviar á buscar á la policia.M a r i q . Sé yo acaso lo que es eso?H om ob .  Pero no, usted se dijo: es un malvado; pues casémonos con él. Si le hago prender podrá tal vez escaparse; pero el matrimonio es una cadena perpetua; nadie se escapa de ella.María .  Ya vé usted que sí, (Levantándose.) puesto que es usted libre, y va usted á raarcliarse... muy lejos!...H o m o b .  Sí ; pero me es lícito ofrecer á otra el nombre que la lie dado á usted? ¿Podré mentir, engañar, y nada mas. La olvidaré á usted seguramente; pero para esto ha de pa­sar algún tiempo. Oh! no quiero liaccnno mas fuerte de lo que soy. Esta mañana mismo la amaba á usted, sí, la amaba. ¿Qué quiere usted? Es muy frecuente que las mujeres agraden por sus mismos defectos, y usted me agradaba asi. ¿Ha llorado usted do rabia? Pues
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— 68 —

Í I a r iq .
H om ob .M a r iq .HosrOB.M a r iq .
H o m o b .M a r iq .H o m o b .M a r iq .H o m o b ,M a r i q .H o m o b .M a r iq .H o m o b .M a r i q .H o m o b .M a r iq .

L u c a s .H o m o b .M a r iq .L u c a s .H o m o b .
L u c a s .

bien; yo al separarme de usted he llorado también co­mo un imbécil, pero de pesar... de amor. Es una es­tupidez, lo sé, pero no be podido remediarlo. ¡Oh! qué bestias somos los hombres! Pero á Dios gracias esto se acabó.(Corre al balcón y le abre.) Cochcro! ahí tiene U S lcd  diez reales: váyase usted. (Tirando algunas monedas por el suelo.) Cómo! aquese coche es el mió.Homobono, yo te amo!Eh?Y  no quiero que te vayas á Constantinopla. (Acercán­dose.)Cómo y no quiero?Yo te pido perdón de rodillas, (se-arrodiua.)T u  de rodillas! (Arrodillándose también.)He obrado mal, lo confieso.S í ... no ... es decir...Perdóname.Que yo te perdone? Ah! y la torcedura?Curada radicalmente. (Sonriendo.)Mujercita mia!Esposo mió! (Se abrazan sin levantarse.)Y Teodoro?Teodoro murió de veras para mí.ESCENA XIII.
DICHOS, D. LUCAS y luego RAMONA.Cielos! Se están devorando! (Entra por ci foro.)No, nu: ai contrario. (Se icvan'a.)Papá, adoro á mi marido.Qué me cuentas?Aquí para entre nosotros, la creo enteramente domesti­ca da.Tanto mejor, lujos míos, tanto mejor. Yo venia á anunciaros que me voy á residir á Aranjuez.



R amona. (Entrftndo por el foro.) Señorita, el coche .se ha ido; ¿hay que buscar otro?H o m o b . S í; para mi suegro, que se marcha.L u c a s . Gracias. Qué felices vamos á ser lodos!M a r i q . S í, papá; todos felices.H o m o b .  (Cogiendo á su mujer del brazo.) Y  yo triunfante. Esta no­che iluminación, porque he vencido en la guerra de Africa.( a i  público.)

— 69 —

Domesticando á esla fiera creo que no es presumir
Í V ' a

si presumo conseguir cuatro palmadas siquiera: no las deis de mala gana, Señores, que aunque sea pocami influencia, por mi boca os las pide l a  a f r ic a .na .

FIN DE L A  COM EDIA

E x a m i n a d a  e s ta  c o m e d i a ,  n o  h a llo  in c o n v e n ie n t e  e n  
q u e  s u  r e p r e s e n t a c ió n  se  a u t o r ic e .

M a d r i d  Í A d e  D ic ie m b r e  d e  d86S.El censor de teatros,Narciso  S . Se r r a .
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Marta y Mana.Madrid en itH8.Madrid A vista de pájaro Miel sobre hojuelas. Mártires de Polonia, illáamil ó la Emparedada.Kegro y Klancu.Slugunose cu tiende, ó nn üoni’ bre tímido..Sobleza contra nobleza.No es todo oro lo que reluce.Olimpia.1‘ropoaUo de enmienda. Pescar á no revuelto.J’or ella v por oi. ,Para ¿ernias las de honor, neidesagravio dcl Cid.Por la puerta del jardín.' Poderoso cnhallei'O-us 1). Dinero. Pecados veniales.Premios y catigo, ó la conquis­ta (le Ronda.iQue convido al Coroneli... i^uien muibo abarca.sueno la miai cQuiáu es el autoi?

J

Angelica y Medoro, '.mías de buena ley. .4 cual mus leo.Glaverina la Gitana. Cupido y Marte. Cclin» y Plora.i>. diseñando.Dona Mariquita.Don Crisanto, o ol Alcalde pro­veedor.lil Raclilllcr,El doctrino.El ensavo de una ópera.El calesero v la muja.El perro del'horteliino.En Ceuta V en Marruecos.H1 leou en lu ratonera.El último mono.Enredos de carnaval.El delirio (drama lirlco.)El Postillón de la Rioja íMúdcal Vizconde de Letorieres.

cQuién es el padre?Rebeca.Rival y amigo.Su imagen.Se salvo el honor.Santo V peana.Sun Isidro ^/'((íron de Madrid). Sueños de amor v ambición.Sin prueba plena.Sobresaltos do un marido.Tales padres, tales liljos. Traidor, ineonfcsu v mártir. Trabajar por cueutá ajena, Todos unos.m  amor á la moda, l'iiti cuiijuracicin íenirnina. Un dómine como bav ñocos. Un noHito en «alzas prietas. Un inicsped dci otro mundo. Unavungimza leal, riña c'Oincideucia aKabélica. Una noche en blanco.Uno de tantos.Z A E Z U ^ L A S .El mmidoá escape. El capitali español. Él corneta.El hambre leliz.El riibniln blanco. El Colegial.Harry el Diablo.Juan [.unas, lil/dsica.l Jaciulo.La litera del Oidor, tn nochedeánimas.La familia nerviosa, 0 el suegro oniiiiiiiis.Las bodas de Juanita, {úliisica.) Los dos llamautcs.La modista.La colegiala.Los ronspiradores. l.ii espada de Itcrnardo.La bija de la Providencia.La roce negra.La estatua encantada,'Los jardines del liuen Retiro. Loco de amor y en la córte.La venta encButa«ia,

Un marido en suerte.Una lección reservada.Un mando sustituto.Una ciiiilvucacion.Un rctrii[.o á qucinaropa lünTilicrio!Un ¡oliov una raposa.Una renta vituiicia.Una llave y un sombrero.Una iiieiUira inocente.Una mujer místenusa.Una lección de corlc- Uiia falta.Un paje y un caliallero.Un si y un no.Una lágrimu y un beso.Una lección de miiiido.Una mujer do liisloriu.Una Immicia cifuipteta.Un honilirc bno'.Umi piieiisa v su maridu, lUn ¡•cgicidnfünm aiido Cvigido por los cabe­llos.Ver y no ver.¿aman illa, o los bunilldos ne la .Serranía de itoodo.

I.a loca de amor, ó las prlsionct. de Edimburgo.I. Q .fardiiiera <M(i»ica¡J. a loma de TctiiBO..La cruz del Valle.La cruz «le ios Humeros.La P.istora de la .Alcarria.Los herederos.Bateo y Balee. Morolo. (Música.Nadie se muere basta que Dios quiere.Nadie loque á 1 a Reina.Pedro y Catalina, l'or sorpresa.Por amor al prOjimo.Tal para cual.Un primo.Una guerra de familia. Uncocinero.Un sobrino.Un rivai del o! o mando

U  Dirección de E l  T e a t r o  se llalla establecida en Madrid, calle del Pez, núin. 4 0 , “ arto segundo de la izquierda.

.


